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EL SIGLO MEDICO.
( B O L E T I K  D E  M E D I C I N A  Y  G A C E T A  M É D I C A . )

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,
GOlíBAGEIiDO A LOBISTEREBES MORMíEB, C1EHTIF1C03 í  PROFEBÍONAlÉs DE UB CLASES MEDiCAB.

DIRECTORES Y  PRO PIETARIO S.

p. /viATÍAS plETO pERHANO---- p, fRANClSCO J4eNDEZ ^LVARO.

r e d a c t o 'r i Ís.
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«|D»do 7  M o r .r l  (D Francisco). 
Alomo iiu b to  (D. Francisco), 
orla» {D. Rafael).
Aobcr (D. Pedro Alejandro).
Badla(D. Salvador,.
BenaventO (D. Mariano).
Cabello (D. Vicente).
Calvo M a rtin  (D. José).
Cállela (D. Julián).
Canii>o (D. Higinio del).
Candela (D PaBCual).
Carreras ^ a n c h la  (D. Manuel)
Casielo T eterra (D. Ensebio). 
C o rtejarro a 7  A ld e vó  (D. Francisco). 
Crens y HuDso (D. Juan).
Días Benito (D. José).
Erostarb e (D. JoBe).
Eerrer y  T Iñ e r tn (D ,Enrique).

COLABORADORES.

C a llo s o  {D. Joan Francisco).
Oarela Caballero (D. Félix).
Carola So A (D. Eduardo).
C a r o la  T n siin e s  (D . Santiago). 
c o m e s  T o r re a  (D. AntOTio). 
C o n s a lc a  . i T a r c *  (D. Baldomcro). 
D o rn a n d e s  P o s s l ®  (D- R b“ ° “ )-
H e rn a n d o  iD. Benito).
Ibañea de Áldecoa (D. Caator). 
iSlealas (D. Manuel).
Is q n tc r d o  (D. Pedro),
Haeatrn do *an  Juan (D. Anreliano). 
¡UaKraner (D. Julio).
Malo y Calvo (D. Joaqnin).
Martines ncsueraCD. Leopoldo). 
Moreno d «l I»obo(D. Adolfo).
Oslo (D. Manuel).
peros y jim ene« i.D. Nicolás).

Peaet (D. Jnan Bautista).
Peact y Corvera {D. Vioente). 
Bodrlsnod (D. Ambroalo).
Roei (D. Fanstlno).
Bublo(D. Federico).
S a n  M o r t ln ( D . Alejandro).
San Misuel T m ente (D. Joae). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. .Tavier).
Santaeho (D. JoséMaria).
Beeo 7  Baldor (D. José).
Sierra y Onrbd (D. Antomo). 
Simarro (D. Lnis).
Tolosa l,atoar (D, M.). 
Ostnris ( D. José).
Tolera Gímenos (D. Tomas). 
VloSa y CandnrA (D. Antonio), 
Tisearro (D. Román).

. . .  1 j .  líiqA ron el nombre de 8 0 LETIN d e  M e d i c i n a .  CiRüJtA t
Este periódico, que fg g ^  J e \  luz todos los dom iogos, constando cada número de 16

 ̂ las portadas é índice.
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PRECIO DE LA  SÜSCRICION.

£N M A D R ID .

MODO DE HACER LA SÜSCRICION.
EN LAS PRO VIN CIAS.

Eu las ofioiouB calle de )a Magdalena. ^
íegundo de la izquierda, que estáu abiertas de u
todos lus dias Qo feriados. , ti,..-.,

Además en las librerías de BaiSly BaiUiére, PUza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

Pfctereniemeote por medio de libranzas 
Dor letras de fácil cobro, remitiendo sellos de Jranqwo, 
?  aV no hubiere otro medio, en casa de les correspon-

^^Las cartas que contengan sellos deberán cectiflcarie.
santa Ana, y ivioya y riaza, uauo uo — .v—

I « ...a  •» aninaB d o o u m e n to B  d e  g t r o ,  ae d lr lg l i* * »
« .B C o „ e .p o « d e n .la ,

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T I N  D E  R E C L A M O S .

EXTR AN JER O S.

A V IS .
SuivBiit une eonveiit on eut¡'e leí proprietdres du Siglo 

M edico  el l'Agence Havas, ceite derntére á le droil ox- 
oiubif Q‘ iiisérer les anuoiiies élrangares dans ce journal.

Par consequent tous 'es anoonceurs de produiia ou d‘ar- 
lides élraogers qui voudropl user de la publicilé du Siglo 
lilsD:co voudroni bien s‘adresser á la dile Agence, et on lea 
prévieat que les anoonces seront acceplées seuleuieil par 
cet’ e mediation.

S'adresser á Paria, S place de la Bouri3,et á Madrid,rae 
Príncipe, *1, pral.

AVISO.
Segúncmivanio entre los propietaiios de El Siglo ilá  

meo V la Agenda Hava», liene esla el derecho excluaíTo de 
iiisi.Tiar an'iocios extranjeros en este perifd oo.

Por lo lanío toooa los annnet n'es de producios 6 arlícu- 
h>a t-xiiarjeros que quierau dar publíeldad en El Siglo M e­
dico  se servirán dirigirse á dieha Ageucia, prei'iniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los aiiuitcios por el íadicado 
conduelo.

Dirigirse en París, 8, place de la Bours?, y en Madrid, 
calle del Principe, 27, pral.

1 1
E M O S  analizado ya, según el boletjn de la Acade-

__ mia de medicina de Paris y según el boletín te»
rapéutico, los experimentos del Sr. Catillon sobre 
las peptonas. En una de sus recientes clínicas, el 
profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por mediode estas sustancias, las cuales 
suministradas por la boca ó por el rectum, permiten 
al médico, dice, alargar la vida del enfermo hasta 
la cura, y en caso de enfermedad mortal de alargar 
la existencia. Citemos también la opinión del profe­
sor Sr. Bouchardat, quien en su anuario de terapéu­
tica de 1S81 dice: «Los experimentos del Sr. Cati- 
»llün han introducido las peptonas en la terapéutica 
»y pienso que conviene más administrarlas así di- 
«sueltas y observables los alimentos albaminoides
• antes que hacer tomar en las comidas, preparacio- 
«nes de pepsina ó de panoreatina, Con las peptonas, 
suno está asegurado de lograr éxitos, mientras que 
»la reacción operándose en el estómago con los fer- 
Braentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que le
• pueden faltar las condiciones indispensables.»

D

BROMIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B 0 1  L L E ,
contra

Jai Bebte» ioterin U ente», las n eu ra lg ias , neutoses (jaqueca»!, 
Qusiones leu m atism a les y  gotosas, vóm itos incoercible».

E S P ü E S  de haber evidenmado por los experi- 
Cuentos precisos que hemos mencionado, el valor 

nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación y nos 
apresuramos en hacer conocer á nuestros lectores 
el último de estos perfeccionamientos porque, debe 
facilitar mucho la importación de aquel producto, 
presentándole con un volumen muy reducido y al 
abrigo de la fermentación. Es el polvo de peptona 
Catillon. Esto concentrado por desecación de tal 
modo que una cucharada de sopa de la solución 
con lo que se han hecho los experimentos. Tenien­
do en cuenta esta diferencia en la dósis, se emplea 
del ojismo modo,

E .  B O I L L E ,
£x-farmacéutico de los bospitales do ?ar 

2 2  rué de babruyéce, taris.

( E x i g i r  s o b r e  c a d a  f r a s c o  l a  f i r m a  E .  B o i l la . )

g r a in s
ie Sanie 

[ja docteui 
IFbíKcx

de

El Bromidrato de quinina de Boilh ha sido 
presentado á la Academia nacional de medíciaa de 
París en 1872, en Julio 1874 yen  Noviembre 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromidrato de quinina de Boille ha servido 
esclusivamente en los esperimentos practicados en 
los hospitales de París, Francia, Córcega, Cochin- 
chiua, isla Mauricio, é isla de Cuba. Estos experi­
mentos han sido coronados constantemente por un 
éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados en el periódico de 
terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

«1.* El Bromidrato de quinina de Boille es ir- 
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

ic2.‘  En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago 
(resultado ordinario del sulfato de quinina) produ­
ciendo rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3,‘  Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso: neural­
gias, nevroses, fluxiones reumatísmales y  gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.‘  Tomada uua hora antes del acceso á las 
dosis diarias de 40 centigramos á 1 gramo ó de 4 á 
10 píldoras, le conjura.

nS." Dado al empezar el acceso ó un momento 
antes, le hace abortar.

))6.‘  Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración dei acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»El nuevo febrífugo ha sido administrado é 1*9 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo ó de 4 á 
10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósií 
para los niños n

La gran solubilidad de las píldoras de Brom- 
víralo de quinina de Boilh’ y su pronta y fácil ab­
sorción han coutribuido á que los médicos aconse­
jen su empleo.
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VERDADEROSSRANOS..SAlDDd.iD'FRANCK
A„^-i.ivna o.wmFiRales.Ditríantes.depurativos, contra

Ajiwavmiiww — ----------
\'* Aperitivos, estomacales, purgantes, depurativos, contra 

GRAIIíS \ *  la fd u  de apetito, el estreñimiento, k  jacqueca, los v ^ -  
de Sanie \ídos, las congestiones, etc. Dosis ordinaria i , 2  a 3 granos.

l[du áwteiir
IpnAnCR, /■*

Exigir ios VERD&DEROS en
envueltas 

en rotulo Ue

CAJAS AZULES
4 -  COLQBES

y la firma A. Romíere 
en encarnado.c n r o iu io u a  i i i rir é i ™  -

Paris,BotiMLEaOT,91,niedcsPelilsJ:iiamp8jenla5pnDCipalesFaira‘n

[ueeai],
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dosis

Brom- 
c i l  ab - 
.oonee-

iBPiU lAPO Quirúrgico
,  de M u é rd a g o

d ©  -A .. B E S I - I E i a
ItUK, 10, r.duBluu-luteaUiAO, PARIS

■ Este Esparadrapo, (juonose pa­
i r e e s  4 ninguno do los conocidos,I posee todas las cualidades rcclaraa- 
Idas desde nace mucho tiempo por 
líos mcdlcoB : grande adherencia. 
IfleillillJdad, conservación Indefiol- I da, d tnocuiina ial>wíuta ¡obre la piel 
lian sobre U de los niños de Uer- 
Ina aunque lo conserren aoiie*I rielo indefinidamente.

Hni«H •> «tat** en nstm.aa m MtueAa

APARATO COMPRESIVO
di A. EESLIER, AO.raodes BluaDs-Baalesii, PARIS

-'Si'b.

MODELO DEL APARAW 
VQDVLo pievaSe:

’  diámetro 1 coptlmelroi j

rasa u  
CERiClQK AlDICAt

HERRIA DNEILICAL
de lOB NldoB. 

Simple, coBioJo, 
'de raeil apUcacion, 
DO iocomoda inmil- 
{meale al niáo J 
suprime eort,piete- 
menle toda clase de 
veedagei, sendas ó 
eiatas. So compoue 
de rodajas loGre- 
•puestasSi alfiDera- 
tfrapo demuerdsfo.

Ssas HOSILO: 9 
f  diamelro 

eenUmelroi T 1

ÍEGIGATORIO r o s a d o  itCANTARIDINA
da A .  B E S L I E R ,  40, ru é das B la iios-M an teau x, 40, PARIS  

I Este Vefiaatorio es infinltamcüte ^  s'jS'^áleradon S o °to ‘ílal ifs

ndo loao peligro de cástiiíi. ^ ,
 ̂ Para ottener muestras gratis, dirigirse 4 nuestros Doposilarios. e

mrica  ̂ £Í
L lU r io s  en Mad, id: Alearen J C a rca  -B arcelon a , A. Ca-anovas y C

J a i i u e c a s  — N c u r a lg in s ,

INGA de la INDIA
óe G R I M A U L T  y  P a r ís .

Es un mcdi&imcnto exclusivamenta vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, com o por encanto : 

las Jauuecas, lea Neuralgias, los D olores de cabeza,
V eierce aJemás sobre las mucosas, una acción tónica y 
anlínerviosa tal que corta infaliblemente las Disenterias 
y  las Diarreas. ------ ----
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y C»y el sello del gobierno trances.

INYECCION DE GRIMAULT vC-
AL

i ^ ^ A t t x c o
Exclusivamenie preparada con  las hojas 

del Siútico «Icl Perú, ba adquirido e=la 
inyección en algunos años una reputación 
universal- Cura un poco tiem po los fiujos 
jOS m is  tenaces.

Depbsito en París,

GRIMAULT y 0% 8, Rué Vivienne
Cada Irasco lleva la  m area d e fábrica, 

t ía  firm a G RIM AULT y  C- y  e l sello del 
f gobierno Iranoís

Catarros. Sofocaciones, 
Opresiones, Tos. Palpita­
ciones y todas las Enfer­
medades délas V ías respi­
ratorias, se calman msiauia- 
Deamcnie y |,®
TUBOS L e v a s s e u k

Jorjueoas dolores de es­
tomago y todas las Moles­
tias nerviosas, se cutan 
al instante con las PILDORAS 

ANTI-NEORALGICAS del 
D' CRONIEB.

'  H l d r e p e s A » ,  Ih  B m « « u U » b  n e r r t o B a » ,  * i  u a r r o k i a B  |
««ktMulndMdideBHdilaúculAciog.

G R A G E A S  h G E U S i  C O N T É

I Mr la Metiaialtd» 'i

E R G 0 T 1 N A . G R A G E A S . . E R G 0 T Í N A

Í I ^ M h  « o W « Kladalla da On, por / .  SPbMad ,
I U iflIUMSde ^

(kaislti f fn m l  I farmacia da LABÉLONXeTa^a da
'  Y SH LAD PttlHCIPAUtS PAHMACU3 DB TODAS CtDPADBS ^

le i gobierno francés, y únicos admitidos en los boapitaie 

^  d eR í’ 0l‘. P « ‘3-Sehrílauen casa de los S r e A ^ ^ ^
Sarcia, 1S5, calle de Tetuan, Madrid, y en todas las buenas farmaci 

ilpaña.

_ _ BOS „  gg j¡v ii, 15, me ie la /tfonnale. Para.í-o «ad cw s.sV A S S ^ ^ í - c-^.sarcelona.
rieposltartos en Bspaoa ■ »

m X I R  DIGESTIVO dePEPSINA
Di G R I M A U L T  y  Gs  P a r ís .

La pepsin a  posee
f f S ' i - ' d f l f ' á l ' m e V o s .  Emoleadu en form a de 
Elixir cura ó evita :

I E S S . “ ”“
las Náuseas, Us Gastralgias,
U Jaqueca, do estóm ago,

las H in ch azores dcl 
las Enferm edades d o l Ligado.

Hace cesar los vómitos delasseiiorascncm las,fortifica
B los ancianos y á los convalecieiilos, facilitando sus d i- 
gustionos y  su nutrición. ...........

Cada frasco lleva la marca do fábrica, la firma 
GRIMAULT y ^ “ y£ l sello del gobierno trances.

Aliviada y curada por medio de loe

C IG A R R IL L O S  SHDtOS
d5 G R I M A U L T  y  G - ,  P arís

Este nuevo medicamenlo es "P'|5!‘'j?"tmlü'-

I la T oa nerviosa,
de Asm a. j E xtinción  de la  voz.
la Ronquera, _  N euralgias do  la  faz.
el Insom n ^  y  .¿¡gig uringea .

rada sstnche lleva la marca do fábrica, la firma 
V C^y el sello del g o b m n io jr ^ ^

Ayuntamiento de Madrid
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S O L I T A R I A
Curación c ieñ a  con los

PAPAINA TROÜETTE-PERRET
Pepiína vegetal lacada del 

C A U i C A - P A P A V A .

f¡nfarma'la*1ea dol caCóiuaco^ 
gaatrltlr, gaatralKlas, diarrea di> 
loa BtAea. e<eT o m a r  d e s p u e a  d e  c a d a  c o m i d a ,  u n  
Bella m ed icin a l, Ó u n a  c u c h a r a d a  g r a n d e  d e  J a ra b e , V ino ¿  fcllx ir.

VBKTA POB MAYOS:
T r o n e t t e - P e r r e t , 6 8 ,  r u é  d e B í T o K ,  

Paria.
D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  f a r m a c i a s .

GLOBULOS de SECRETAN
(Szíriuío v e r a e  c i e r i t a M  Ce raicei f r u c i u  d e  h e l e c l u  m a c h o  d e  l o e  Vsifu.)

Unico reniedio ficil di louar y digirlr, no ocuionindo ni enicioi. ni cdUcu, ni tsiticioiiei 
urviotu. — E m p l e a d o  con ezilo com ían» e n  l o e  U o t p U a l e s  d e  P a r l e -

D epositó : s e e n p r A N , Farm*, 37 , A venue Friedland, P A RIS
E t i M r  J a s  i m i í a c i a n e e  i  f a l e i l l e a c i o n e s .  _____

_______________________)RÉADEsl ^ ^ ^ ] M K f e B ^ ^ ^
Vesdese en Ja farmacia üsreera , Principe, I3- Maflrid.

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 .

Productos Ráoul Bravais'l
¡HIERRO BRAVAIS
(BIEAED DIUISISO BRIYUS)

JAuncroiu Hecom;icnii:i 
e n  l o e  d i v e r s a s  E x p o s i e i o n e s ,  

,  E e d a l i a  d e  O r o ,  
D i p l a m a  d e  H o n o r .  

A d o p t a d o  e n  l o s H o e p i t a l e t ,  
R e c o m e n d a d o  p o r  loi M é d i c o s  

c o n t r a  Aném ia.
Q  ClorCsls. D ebilidad,
'  P obreza  d e laS an gre ,ele.

QÜINA BRAVAISO
E x t r a c t o  H q j i i i o c o n c e n i r a i i o ^ ^

A »  'd i  QuinA, 
q u e  c o n t i e n e  l o s  p r i n c i p i o s  Q l 

0 C¿ivot a I
d e  l a s  m e j o r e s  q u i n a s  v |  

g r i s e t . a m a r i l l a s , e n c a r n a d a s  /

TÓNICO. APERITIVO, 
RECONSTITUYENTE.

¡ACUAS MINERALES NATURALESoaARDECHE
llAKANTlALSS OEL VERIÍET, llC-, CERCA DE VAI.S. POR JAUJAC<ARDICUB) 

I,a PERIjA de lae AOU-AS da MES.A.
I ^  L a  m ás gaseosa  de las Aguas

Ó

Ihlinerales Francesas.

ÍDeptsilospñndtialES'. 30, Avenidadela Opera, 13,rueLafayette,PARISm
. c m : > o o o o o ^ ^ 5 > o o o o < ^ ' ^ 5 > < -> < ?> < 7 ) n |

Vino Baudon
ástimosio roiliuds

TONICO RECONSTITUYENTE

bpositioa Uflíverselle 
1878

Heacion Honorifica
MtniLLA SI PMTA

EliXifEupepticoTiSy

superior al aceite do hígado de 
bacahio. La unión del anumóBlo

C4S I»sidiOaiictaitlu,l)UsIs>l!j?epii>
DIGESTIVO COMPLETO

decuerpos grasicntos, feculentos, 
,u<iiau ____________________________________camesmusculares;ordenadopor

V del hlfosfato do cal da a este Ffiíjsgrfa 9 }  los mídlcos contra .piiiesíioaw 
nroducto un poder escepclonai itr/lciUs, Alabes de estanxago, Per-
Sara combatir: A/íseeíenwpulnio- xSSZSSS/ dída delapetíloy de las íuerias, 
naris tironouUis, Tisis, Anemia, . ,  , . eonmlcceneius lentas, vómitos,
bflauIf«nK>.£sero/Hí»,»tt.-Bxc0-Aposición Interniclonal en suma esas enfermedades Que 
lente durante el Embarazo 7  la jone fanfo «<er»l«Nlrt«t/díSfní»íníM
laotancla. m^ores iemperitmeitíos.

D ep osito  ; CasaBADDOM , 12 , m e  C harles V , P A R IS  r

Madrid : A L C A B A Ü  y f íAFCTA.  — Tétuan ,• 15, Principal.

k  ARO

bhETIN 1 

meros tral 
Iciones.—f

Imicro-orgi 
] lostituW 
iFrectnra 1

Itomín del 
Idilitacioii 
Inicrokio'
lolorhídric
I p a r t e

1115 f a e i i l  

lloxeríi, la 
lEslado sa

ERVICtOS 
I AMVEB

Tráte! 
apor, ü 
anizaci 
) recial 

Lienta 1 
¡idas á 
juanto: 
fie espe 
[icos m 
es ofre 
, buen 
, quep

(uis-
ígnaidsi: 

El dit 
ftgars. 
Dombi 
La sil 
comac

AdopUAi A lidalaiata u  lo t htipítalei de P u le . —  le d a lli  ea la Eiposioíoa Caifenal de I8?t,
OrOTANA P A T II1 nM‘">v~;Sd7 o^sSi.-I L I  I v iv n  UH I IL L U Il puetadmliibtctrte;orelrwta,umgporli>K>. 

l a v a t i v a  n u t r i t i v a ; t  c u c h a ra d a s , tz s  a g u a , ¡ p o ta s  lá u d a n o ,  o ,50 O íearOoiwfo á í  seW.
PO LVO S ........ P e p t c o a  p u r a  e n  e s t a d o  s e c o . .—  l  c u c h a r a d a  d e  c a f e  rep rese n ta

1  c u c h a r a d a  d e  s o p a  d e  s o lu c ió n .
J A B A S E ....... O u s t o  a g r a d a b l e  p r e f e r i d o  p a r a  l a  b o c a . —  1  c u c h a r a d a  conuene30 g r .  d e  c a r n e .  .
\ lN O . . . . . . . . . . . . . . .U t i l  c o m p l e m e n t o  d e  n u t r i c i ó n . — 1 c o p a  c o n t i e n e  30 g r .  d e  carne.
CHOCOLATE (COTI ó  s in  f o s f a t o  d e  c a l ) :  a l i m e n t o  c o m p l e t o  b a j o  u n a  form» s e d u c t o r a .  . , ,—  E n  P a s t i u . a s  c o n t e n i e n d o  8 g r .  de c a r n e  y 0 '25 f o s f a to  de c a l  p a ra la m e r .e n u *—  E n  T a b l il l a s  c o n t e n i e n d o  2 ü g r .  de c a r n e  pa ia  \  d e s a y u n o c o a a g u a  o lecii* 

S n f e m e d a d e s  d e l  e s to m a g o  y  d e l  in t e s t in o ,  c o n s u n c ió n ,  a n e m ia ,  n iñ o s  d e i iU t 'c o j ! p a í « « e » í « ,  e tc .P s u r l s ,  r u é  F o n t a i n e  S a i n t - t a - e o r g e s ,  1 .  
lipMilUjHn tiJíSa: MaPIUP, S"* ilCARií J GASCU —B.arcelona.S'" A, CASAMTASy CMpM't-

Y o a 
|[ v a lg a  

a a n e r  
R eci 

l e u  e l ] 
I c o n a u l 
jal c o n  
I t c  a lg  
I s o m b i
I v i e n t i

Tai
demil 
D o ra r  
diatli 

I aacie 
A i  

l y u n

Ayuntamiento de Madrid



hpsíit
T O
ic a t o s ,  l ü o  p o r  s im a  
'o,Pef- 
■ítriSS, 
imito!, '.es Que■■vetiM

ARO X XV III. EL SIGLO MÉDICO.
M ABBID 2 1  DE NOVIEMBRE DE 18 8 1.

N t3m . 1 .457 .

RESÚMEN.

-.r^TTMíTí «SF.MA.NA —Servicios médico-forenses—Pn-

íe 187i.
VI.asinilalll 

) pot hboci' 
toiesoss. 
•epresentA
1 oonüeiií

del ¿orn^ ¿retoma uervioso.-ElIdiliUcion pupilw en los /•<irM»í«s.-Kl ácido
loicwiiiodol ^igt^ra deltim^  ̂ contra k  difteria,
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[ ; ; ^ - ,m r : r ó E l ^ O n E N S E S ,  -P R -M E H O S  1-R A B U O S .-
I aNIVERSARIO.-SOCIEDAD d e  IIIQ T E N E .-E X I’LICA-

C10NE3.

I  T i ' á t a s p  a c t u a l m e n t e ,  y  e s t e  s e  h a c e  c o m o  a l
a p o r ,  d e  u n a  r e f o r m a  m u y  i m p o r t a n t e  e n  l a  o r -
a n i z ^ c i o n  d e  l o s  t r i b u n a l e s ,  y  e s  l l e g a d o  e l  c a s o
e reclamar otra v e z  c o n  e n e r g í a  C [ u e  s e  t e n g a  e n

j e n t a  l a  i n d e m n i z a c i ó n  y  r e t r i b u c i ó n  q u e  s o n  d e -  
i d a s  á  l o s  m é d i c o s  p o r  l o s  s e r v i c i o s  q u e  p r e s t a n  e n  
L a u t o  s e  r e f i e r e  á  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  j u s t i c i a ,  
f e  e s p e r a r  e s  q u e  l o s  d i p u t a d o s  y  s e n a d o r e s  m é -  
L o s n o  d e s p e r d i c i e n  l a  b u e n a  c o y u n t u r a  q u e  s e  
fe s  o f r e c e  p a r a  h a c e r  a l g o  á  u n  t i e m p o  m i s m o  p o r

I  b u e n a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  j u s t i c i a  y  p o r  l a  c l a s e
i q u e  p e r t e n e c e n .

Y  s i  t i e m p o  q u e d a r e  p a r a  e l l o ,  d e h e m o s  p r o m e ­
t e r n o s  a s i m i s m o  q u e  l o s  p e r i ó d i c o s  p r o f e s i o n a l e s  
t r a t e n  e l  a s u n t o ,  y  c l a m e n  f u e r t e m e n t e  h a s t a  h a ­
c e r s e  o i r  y  a t e n d e r  p o r  p a r t e  d e  l o s  l e g i s l a d o r e s  y .  
d e l  G o b i e r n o .

P o r q u e  e s t a m o s  v i e n d o ,  c o m o  s i  y a  h u b i e r e ,  
o c u r r i d o ,  q u e  a l  e s t a b l e c e r s e  l o s  t r i b u n a l e s  c o l e ­
g i a d o s  y  e l  j u i c i o  o r a l ,  s e  c u i d a  d e  i n d e m n i z a r  
m á s  ó  m e n o s  c u m p l i d a m e n t e  á  c i e r t o s  t e s t i g o s  
q u e  n o  s e r á n  e n  n ú m e r o  e s c a s o — m i e n t r a s  q i i e  
d e j a  d e  c o n s i g n a r s e  e n  e l  p r e s u p u e s t o  c o r r e s p o n ­
d i e n t e  l a  c a n t i d a d  n e c e s a r i a  p a r a  r e t r i b u c i ó n  ó  
i n d e m n i z a c i ó n  d o  l o s  p e r i t o s ,  s i q u i e r a  s o  a b u s a  
d e  e l l o s  t a n  f i e r a  y  a r b i t r a r i a m e n t e  c o m o  d e  l o s  
m é d i c o s .

P u e s  q u e  s e  q u i e r e  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  j u s t i c i a  
á  l i  m oda ,  a b a n d ó n e s e ,  q u e  y a  e s  t i e m p o ,  e s a  e o s  .  
t u m b r e  r a n c i a  y  t i r á n i c a  d e  e x i g i r  á  l o s ' m é d i c o s  
u n  s e r v i c i o  g r a t u i t o  t a n  o n e r o s o .

A h o r a  e s  l a  o c a s i ó n  d a  l o g r a r  a l g o  e n  e s t é  s e n ­
t i d o ,  y  n o  d e b e  d e s p e r d i c i a r s e .  L u e g o  q u e  h a y a  
p a s a d o ,  ¿ d e  q u é  s e r v i r á n  r e c l a m a c i o n e s  n i  p r o t e s - -  
t a s  e x t e m p o r á n e a s ?  ¿ D e  q u é  l o s  m u l t i p l i c a d o s  p r o - '  
y o c t o s  d e  s o c i e d a d e s ,  q u e ,  ó  n o  c u a j a n  ó  n o  d a n  r e ­
s u l t a d o  p r o v e c h o s o ?  ¿ D e  q u é  p u b l i c a r  p e r i ó d i c o s  y  
m á s  p e r i ó d i c o s  q u e  d e c l a m e n  c u o t i d i a n a m e n t e  s o - ^  
b r e  l o s  m a l e s  a c e r b o s  q u e  l a s  c l a s e s  m é d i c a s  s u f r e n ,  
s i  l u e g o  s e  d e j a  p a s a r  i n a d v e r t i d a  l a  o c a s i ó n  d e  h a ­
c e r  v a l e r  s u s  r e c l a m a c i o n e s ?  ¿ D a  q u é  c o n c e b i r  e s -

SjííBtrtii.

C O S A S  D E  A Q U Í  Y  D E  A L L . Ú .

,  (mISTÜRA CIENTiriCO-rROFESIONAL Y NOTICIERA.) 
Igualdad profesional.-Un parto ruinoeo.-Diatocia peemiiatia 
■ El diablo harto de carne.-L ey de evolución 

flgnra.-Honerarioe bnratos.-Destolloe del
íimkainieato.-perechos de indemnieacion.-Una novatada.
La simpatía de la desgracis.-Espectacion preiontna.-Lutre
comadronee.
Yo sé que entro los profesores barateros de Madrid 

>alga la frase) hay uuo que procede do la siguiente 
lanera.R e c o r r e  m u l t i t u d  d o  c a s a s  d e  v e c i n d a d  y  a l  e u t r a r  

l e n  e l  p a t i o  u n a  v o z  g r i t a , — ¡ e l  m é d i c o ! — a c u d e n  á  l a  
I c o D s u U a  c u a n t o s  d o l i e n t e s  q u i e r e n ,  y  a l  r e t i r a r s e  c o n  
' e l  c o n s e j o  y  l a  r e c e t a  v a n  d e j a n d o  c a e r  g e n e r o s a m e n ­
t e  a l g u n o s  perros m e t á l i c o s  e n  e l  i n t e r i o r  d e  u n  r a i d o  
s o m b r e r o  q u e  a p o y a d o  s o b r e  l a  c o p a  e n s e ñ a  s u  v a c i o  
v i e n t r e  c o m o  s i  p r e g o n a r a  l a  v a c u i d a d  d c l  d e  s u  a m o .

También sé que actualmente so ocupa la Real A ca ­
demia de Medicina de emitir dictámcu sobre los no 
Horarios devengados por uii tocólogo de Madrid a una 
distinguida dama á quien ha parteado. Su importe 
asciende solo á 60.000 pesetas, es decir 240.000 reales.

A  u n o  y  o t r o  p r o f e s o r  v i  j u n t o s  u u a  t a r d e ,  l o s  m i r e  
: y  u n a  v o z  s a r c á s t i c a  m e  g r i t ó  e u  e l  i u t e r í o r ;

— ¡Dos colegas!

Dicho parto ha sido una mina.
Tras de la criatura debió salir una cascada de mo­

nedas de cinco duros cu vez do la oleada de liquido
amuiótico. ,

Y eu prueba de ello vayan Vds. sumando.
Al módico que parteó doce mil dnros, á otro que tam-* 

bien parteó emeo mil, y  á otro que presenció el acto 
m s mil. total 18.000 duros.

¡La nómina do un ministerio! •

— ¿Qué tal fué el partof-prcgiH tar^ alguna ami^o.-;
h la señora. - . .  - •

— ¡Ay, querida! me costo mucho.
—Vcuia mal la criatura, ¿verdad?
_ S í ,  muy velada-, ¡como que sallo con diez 3 odlío 

talegas! - .

Aquella Academia Médico-Quirúrgica, en otros 
t ie i^ os ta u  belicosa y  polemista, ha desechado re- 
cientem Lte, por mayoría devotos, una proposición 
e n  que se pedia discutir el tema iCómo debe ensenarse

combatieron alegaron que la 
cia d e i s  académicos podría herir susceptibilidades 
personales.

¿Tiemblas, Otelo? ■ •
id

Ayuntamiento de Madrid
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, j > a r a n z a s ,  c u a n d o  a l a n o s  m é d i c o s  o c u p a n  l o s  e s -  
c a ñ o s  d e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  n a c i o n a l ,  s i  h a n  d e  

• c m d a r  t a n  s o l o  d e  s a t i s f a c e r  s u  v a n i d a d  ó  s u s  
p e r s o n a l e s  m i r a s ?

Y a  q u e  n o  h a n  f a l t a d o  v o c e s  q u e  p i d a n  p a r a  l o s  
c a t e d r á t i c o s  a u m e n t o  d e  s u e l d o ,  l i b e r t a d  d e  d e ­
c i r  y  h a c e r  l o  q u e  q u i e r a n ,  h a y a  a l g u n a ,  a u n q u e  
s e a  t í m i d a ,  b a l b u c i e n t e  y  r o n c a ,  q u e  r e c l a m e  l a  
i n d e m n i z a c i ó n  seg u ra  d e  l o s  s e r v i c i o s  p e r i c i a l e s  d e  
u n a  o í a s e  e n t e r a .

Q u i e n  d e m u e s t r a  e n  t o d o s  s u s  a c t o s  l a b o r i o s i d a d  
y  e n t u s i a s t a  a m o r  á  l a  c i e n c i a  y  p o n e  d e  s u  p a r t e  
c u a n t o s  m e d i o s  l e  s u g i e r e  s u  b u e n  d e s e o  p a r a  e n a *  
t e o e r l a  y  a b r i l l a n t a r l a ,  s e  h a c e  d e s d e  l u e g o  a e r e e *  
d o r  á  l o s  p l á c e m e s  d e  l a  c l a s e  á  q u e  p e r t e n e c e  y  a l  

- e l o g i o  d e  t o d a p w s o n a  s e n s a t a .  S i  s u  l a b o r i o s i d a d  y  
s u e n t u s i a s m o  n o  d a n  l o s  ñ u t o s  q u e  s e  e s p e r a b a n ;  s i  
l o s  c o m p a ñ e r o s  p e r m a n e c e n  r e t r a í d o s  e n  e l  f o n d o  
d e l  h o g a r  y  a p a r t a d o s  d e  l o s  c e n t r o s  e n  d o n d e  s e  
r i n d e  c u l t o  a l a s  c i e n c i a s  y  s e  e n c i e n d e  e n  n u e s t r o s  
p e c h o s  e l  d e s e o  d e l  e s t a d i o ,  e l  a f a n  d e  i n v e s t i g a r  
y  e x p e r i m e n t a r ,  c ú l p e s e  á  q u i e n  s e  q u i e r a ,  p e r o  
a p l a ú d a s e  d e  t o d o  c o r a z ó n  á  q u i e n  n o  v i v e  s i n o  l a  
v i d a  c i e n t í f i c a ,  á  q u i e n  p r o c u r a  p o r  t o d o s  l o s  m e ­
d i o s  q u e  e s t á n  á  s u  a l c a n c e  d a r  m u e s t r a s  d e  q u e  
e n t r e  n o s o t r o s  s e  t r a b a j a ,  d e  q u e  e n t r e  n o s o t r o s  
c u e n t a  l a  m e d i c i n a ,  n o  c o n  c h a r l a t a n e s  q u e  s ó l o  
p a r a  e s p e c u l a r  l a  I n v o c a n ,  s i n o  c o n  f e r v i e n t e s  a d e p ­
t o s  q u e  p r o c u r a n  d e s e n t r a ñ a r  s u s  m á s  r e c ó n d i t o s  
s e c r e t o s .

Yo aplaudo el sentimiento de esquisita prudencia 
que la votación acusa, pero creo que esa cobardía 
anuncia quo la Academia está enferma de grave do­
lencia.

La razón es m uy sencilla; renuncia A eso carácter 
al cual la corporación debe su vida y  su prestigio, 
es decir cuanto tiene; renuncia jal valor de sus con­
vicciones!

Hay que reconocerlo; las corporaciones, como los 
individuos, tienen un rasgo que caracteriza su perso­
nalidad, que justiflea su existencia y  por el cual vi­
ven, y  el de esta Academia lo fué siempre el espíritu 
de batalla, la lucha ardorosa, el combate franco y  
atrevido de escuelas opuestas, la pugna del hoy con 
el ayer, lucha y  combate al que debe sus glorias, su 
reputación y  el haberse conservado cuando otras 
semejantes desaparecían. Privada de este carácter 
;qué le queda?

—La metamórfosis, dirán algunos.
¡BahI las leyes do la naturaleza son inflexibles con 

las entidades individuales y  no las consienten tan 
profundos cambios.

Y es inútil que lo Academia quiera desconocerlo. 
La lucha ardiente está infiltrada en sus sócios y  lo 
pruebau estos á cada paso de un modo elocuentísimo.

El día 13 se celebraba su solemne sesión inaugural 
y  asistieron 33 sócios; el día 13 junta general para

L a s  p r e c e d e n t e s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  y  o t r a s  i | u |  
f u e r a  l a r g o  y j q u i z á s  e n o j o s o  e s t a m p a r  a q u í ,  a g o J  
p á b a n s e  á  n u e s t r a  m e n t e  a l  n o t a r  l a  ñ i a l d a d  q j  
r e i n a b a  e n  l a s  d o s  s o c i e d a d e s  q u e  e l  v i e r n e s  1 8  ■ 
e l  l ú n e s  2 1  c o n v o c a r o n  á  s u s  s o c i o s  y  á  c u a n l o i  
p a r e c e  q u e  d e b i e r a n  t e n e r  a l g ú n  i n t e r é s  e n  s u  d e sJ  
a r r o l l o  y  p r o s p e r i d a d .  L o s  b a n c o s  c a s i  d e s i e r t o s !  
d e s p e r d i g a d o  a q u í  y  a c u l l á  a l g u n o  q u e  o t r o  c o c í  
p r o f e s o r  q u e  n o  d e s d e ñ a b a  r e c o r d a r  l a  c i t a  q J  
s e  l e  h a b í a  d a d o ;  f a l t a  d e  l a  a n i m a c i ó n  y  e l  c a lo i 
q u o  l a  c o n c u r r e n c i a  p r e s t a  á  t a l e s  a c t o s ,  p a r e c ía  
c o m o  q u e  e n  e s t a s  d o s  s e s i o n e s  e l  h e l a d o  c ie r J  
z o  q u e  r e i n a b a  f u e r a  h a b í a  i n v a d i d o  á  l o s  a s i r !  
t e n t e s .

L a  A c a d e m i a  M é d i c o - Q u i r ú r g i c a ,  t r a s  s u  s e s io J  
i n a u g u r a l — d e  q u e  y a  s e  d í ó  c u e n t a  e n  e l  n ú m e r f  
p a s a d o — d i ó  p r i n c i p i o  e l  v i e r n e s  1 8  d e l  c o r r i s n i i  
á  s u s  t a r e a s ,  p o n i e n d o  á  d i s c u s i ó n  u n a  m e m o r i J  
q u e  l e y ó  e l  S r .  E s t e v e z  c o n  e l  s i g u i e n t e  t i t u k i  
¿ E s  é l inhérculo  u n a  m a n ife s ta c ió n  d e  la  escróf 
L a  e s c a s a  v o z  d e l  o r a d o r  n o  a u m e n t ó  g r a n  c o s a  l l  
f r i a l d a d  q u e  y a  r e i n a b a  e n  l a  A c a d e m i a ,  q u s  i c l  
o b s t a n t e  l e  o y ó  a t e n t a m e n t e  d e s a r r o l l a r  s u  t é a s l  
y  s e n t a r  c o m o  c o n c l u s i o n e s  l a s  d e  q u e  e l  t u b é r e n J  
l o  y  l a  e s c r ó f u l a  s o n  d o s  e n f e r m e d a d e s  d i s t i n t a í , )  
b i e n  q u e  e l  e s c r o f u l i s m o  s e a  u n  t e r r e n o  m u y  
n a d o  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  a q u e l .

N u e s t r o  a m i g o  e l  S r .  E s p i n a  y  C a p o  e x p u s o i l  
g r a n d e s  r a s g o s  l a  h i s t o r i a  c l í u i o a  d e  u n  t i f o i d e o  1 
e n  q u i e n  s e  d e s a r r o l l ó  u n a  p e r i t o n i t i s  i n t e n s a ,  q u e  I 
c u r ó  á  b e n e f i c i o  d e  l a s  a p l i c a c i o n e s  l o c a l e s  d e l  f r i ó ,  I 
b i e n  q u e  l u e g o — y a  e n  e l  p e r í o d o  d e  l a  c o n v a l e -

[íeucia, h 
nctima (

B a j o  l l  
Pamo ce 

i o r t e  e l  
alacien,

i m i g o  S i  
(lajo acei 
i corpoi 

i l o g i o  h i  
Jactado 
ante ai 
C a r lo s  W
ie 6.000
L l m a z a i  

^ o n o r í ñ  
¿ o r  e l  t i  
l o e  r a e r  
p f i m t o ,  
e a le s  á
a o d e  í  
ônes S' 

r a m a  c 
a b r a s  d  
a b i a n i  

I e s t e  t i  
l o  d e  I c

Eütri
[iameni

la elección de cargos y  asistieron 2^; el dia 18 cuan-l 
do se celebró la sesión científica, 10; después ouan-l 
do se calló la ciencia y  se planteó el debate de Isl 
proposición, los sócios ya no cabían en la plataforniii¡| 
había 34.

tutes a

—Ya sabemos— dccia un descontento al sahr—lo 
que podemos prometernos de esas discusiones seTC-| 
ra y  respetuosamente técnicas.

De ordinario, tres polemistas, que discursean en | 
la plataforma y  varios oyentes misteriosos su los 
bancos.

—Y los sócios que conversan y  alborotan en la bi­
blioteca, y  se marchan sin asomarse al salón de se­
siones, ¿dónde me los deja Vd?

lamar 
Escri 

licscnbe 
lílgun d 

se pa 
Entrt 

tflbre :

Aun cuando muchos se escandalizan de los hono­
rarios que han reclamado los médicos que asistieron 
al presidente Garsfield, yo  los creo m uy módicos.

Pues qué, ¿no vale también algo el sufrir sin pro­
testa que uu criminal como Guiteau los asocie á su 
obra de destrucción acusándoles de haber tratado 
mal á BU herido?

Asistía un compañero nuestro á un célebre literato 
cuya razón venia perturbándose desde algún tiempo- 
Una de las fases que afectó su locura al ir perdleodo, 
aquel vigoroso entendimiento los destellos de géniOj

El di 
píos ía 

Díga 
pace p 
Buicidi 

Y el 
para n 

' '0  tiei 
Es d 

redan 
:1a pér
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!Scv5/h!i1 
a cosa lil 

que mi 
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tubercn-l

Iistinta< I
luy

e x p o s o s l  
t i f o i d e o  I

i n s a
iel frió, 
OBvalO'

l i e Q c i a ;  f u e r z a  e s  n o t a r l o — t u v o  l a  d e s g r a c i a  d e  s e r  
n e t i m a  d e  u n a  p u l m o n í a .

*  «•

}  CU8H-
3CÜ6U-I 
! de lai 
iformo;!

B a j o  l a  p r e s i d e n c i a  d e  l o s  S r a s .  B i o z  y  G ó m e z  
l a m o  c e l e b r ó  e l  C o l e g i o  d e  f a r m a c é u t i c o s  d e  e s t a  
l ó r t e  e l  l u n e s  ú l t i m o  e l  a n i v e r s a r i o  1 4 4  d e  s u  i n s -  
l a l a c i o n ,  l e y e n d o  c o n  t a l  m o t i v o  n u e s t r o  b u e n  

j n i g o  S r .  M a r i n  y  S a n c h o  u n  s ó b r i o  y  c o n c i s o  t r a -  
f t j o  a c e r c a  d e  l a s  t a r e a s  e n  q u e  s e  h a b i a  o c u p a d o  

i  c o r p o r a c i ó n  e l  p a s a d o  a ñ o ,  y  e l  S r .  T o r r e s  e l  
f o g i o  h i s t ó r i c o  d e l  S r .  D .  Q u i n t í n  C b i a r l o n e ,  r e -  
f a c t a d o p o r  e n c a r g o  d a  d i c h o  c o l e g i o  p o r  s u  c o n s -  
t n t e  a m i g o  y  c o l a b o r a d o r  d e  a l g u n a s  o b r a s  d o n  
F á r l o s  M a l l a i u a .  A c t o  s e g u i d o  s e  a d j u d i c ó  e l  p r e m i o  
l e  6,000 r e a l e s ,  c o n c e d i d o  p o r e l  l e g a t a r i o  d e l  s e ñ o r  
l l m a z a n ,  a l  S r .  D .  R i c a r d o  d e  S á d a v a ;  m e n c i ó n  
l o n o r í f i c a  a l  h á b i l  y  c á u s t i c o  e s c r i t o r  S r .  S i b o m ,  
[ o r  e l  t r a b a j o  a ñ o s  a t r á s  l e i d o  e n  d i c h o  c o l e g i o ,  
l ú e  m e r e c i ó  l a s  c e n s u r a s  d e  u n  p e r i ó d i c o  y a  h o y  
l i f a n t o ,  y  n u e s t r o s  p l á c e m e s ,  y  e l  p r e m i o  d e  3 2 0  
l e a l e s  a l  S r .  C e r e z o  S a l v a d o r ,  e s t u d i a n t e  d e  c u a r t o  
I f i o  d e  f a r m a c i a ,  p o r  r e u n i r  c o n  e x c e s o  l a s  c o n d i -  
p o n e s  s e ñ a l a d a s  d e  a n t e m a n o .  L a  l e c t u r a  d e l  p r o -  
r a m a  d e  p r e m i o s  p a r a  e l  p r ó x i m o  a ñ o  y  d o s  p a -  
I h r a s  d e l  S r ,  G ó m e z  P a m o  d a n d o  g r a c i a s  á  l o s  q u e  
l a b i a u  a c u d i d o  á  s o l e m n i z a r  a q u e l  a c t o ,  p u s i e r o n  

j  e s t e  t é r m i n o ,  n o  d i r e m o s  s i  c o n  p e s a r  ó  c o n  a g í a ­
l o  d e  l o s  e s c a s o s  s e ñ o r e s  q u e  á  e l  a s i s t i e r o n .

*
» *

E n t r e  l o s  s i n t o m a s  v i s i b l e s  d e  f o m e n t o  q u e  d i a -  
B a m e n t e  d á  l a  n a c i e n t e  S o c i e d a d  E s p a ñ o l a  d e  H i ­

g i e n e ,  a ú n  n o  d e l  t o d o  o r g a n i z a d a ,  s e  c u e n t a  l a /  
c o n s t i t u c i ó n  d e  d o s  n u e v a s  s e c c i o n e s ,  l a  u n a  e i  
C á d i z  y  l a  o t r a  e n  S a n  F e r n a n d o ,  q u e  h a n  a b r a z a - '  
d o  c o n  g r a n  e n t u s i a s m o  e l  p e n s a m i e n t o  d e  l a  p e r ­
f e c c i ó n  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

* *
L o s  p e r i ó d i c o s  d e  n o t i c i a s  p u b l i c a n  d e t a l l e s  d e  

re la tiv a  e x t e n s i ó n  a c e r c a  d e  l a s  e x p l i c a c i o n e s  d a d a s  
p o r  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n  á  u n a  p r e ­
g u n t a  H e c h a  p o r  e l  c e l o s o  d i p u t a d o  m é d i c o ,  s e ñ o r  
M a r t í n e z  P a c h e c o ,  s o b r e  l a s  m e d i d a s  a d o p t a d a s  
p o r  e l  G o b i e r n o  p a r a  p r e v e n i r  l a  i n v a s i ó n  c o l é r i c a ,  
c a s o  d e  q u e  d e  u n  m o d o  i n m e d i a t o  n o s  a m e n a z á r a .  
P a r e c e  q u e  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o  c o n t e s t ó  d a n d o  l a s  
m á s  c o m p l e t a s  s e g u r i d a d e s  a c e r c a  d e  l a  v i g i l a n c i a  
q u e  s e  e j e r c e  s o b r e  l a s  p r o c e d e n c i a s  s o s p e c h o s a s ,  y  
l a s  m e d i d a s  q u e  s e  a d o p t a n  p a r a  e v i t a r  f u t u r a s  r e s ­
p o n s a b i l i d a d e s .  A s í  s e a .

Decío Caulan.

03 hOUÍ- 
isistiem 
líeos, 

sin pro-
5ie á su tratado

3 literato 
i tiempo.
erdleiido
la géuiOt
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L O S  P R E S U P U E S T O S .

P o r  d e  p r o n t o  l o s  p r e s u p u e s t o s  p r ó x i m o s  á  d i s ­
c u t i r s e  y  a p r o b a r s e  e n  e l  C o n g r e s o ,  ó  m e j o r  t a l  v e z  
á  a p r o b a r s e  s i n  d i s c n t i i - s e ,  r e s u l t a r á n  c o m o  s i e m ­
p r e :  e l  d e  g a s t o s  m u y  r e c a r g a d o ,  y  e l  d e  • i n g r e s o s  
e n  m u c h a  p a r t e  f a n t á s t i c o . . .  A s i  v a  c r e c i e n d o  c a d a  
a ñ o  l a  b o l a  d e  n i e v e ,  y  s ó l o  D i o s  s a b e  e l  v o l ú m e n  
q u e  t o m a r á .  -

P e r o  n o  n o s  a p a r t e m o s  d e  n u e s t r o  p u n t o  d e  v i s t a

Intes admiración de todos, fué la que pudiéramos 
Ifimar ritmo-mania.

Escribía y  escribía en endiablados versos todas sus 
Icscnbelladas ideas. Hasta para pedir agua se valia de 
ílgiiu dístico, que ora claudicaba por falta do piés 
I se parecía por sobra de ellos á la escolopendra.
_ Entraba un día nuestro amigo en el despacho del 
•obre maniaco, que á la sazón discutía con otro su 
Jmigo acerca de la belleza de una de sus poesías.

A.1 ver al médico se levanta airado y  le dice:
—¿Verdad, doctor, que riman humanidad y miieriaf
—No señor,-respondió el interpelado.
—Pues mire V ... deberían rimari

El derecho de indemnización puedo reparar perjui- 
fios inesperados.

Digalo sino un droguista inglés á quien acosaron 
hace poco dos reclamantes. Tino de ellos porque quiso 
fuicidarse, compró láudano y  no murió.

Y el segundo porque habiendo comprado estricnina 
para matar un tio, esto sobrevivió algunos dias y  tu­
ro tiempo do testar en favor de otros sobrinos.

Es de creer que la justicia habrá hecho valer la 
¡feclamacion justa de este sobrino, inconsolable desde 
pa pérdida de su tío,

*** •entre un senador y  un di-Frasea cambiadas 
putado.

—El marqués de M..,—redore el primero -mo ha

dicho que he sido do todos el que méuos hablé como 
catedrático.

— ¡Zambomba!—exclamó el diputado— ¡tau m a llo  
hacen los catedráticos! ¿Pues y  cómo habló Vd.?

-  ¡Como senador!—dijo 'con  cierta pecadorcilln va­
nidad el tribuno.

Un historiador, contestando en las recientes opo­
siciones á las plazas de médicos do guardia del Hos­
pital General, dice á uno de sus contrincantes;

—Las frases de elogio que su señoría me hn prodi­
gado, me hacen recordar que cuando no son mereci­
das suponen un escarnio en quien las pronuncia y  
una ofensa para quien se dirigen...

Breves momentos de pausa y  luego sigue con voz 
insegura:

__Pero yo  creo cu la buena fé de su señoría, porque
siempre despiertan comunidad de simpatías, situa- 
cioues peligrosas y  apuradas como esta que atra­

Aun cuando algo trillada la idea,^ resultó la frase.
Pero á mayor abundamiento podía haber csclama- 

do, imitando áBremou;
__¡Miedo; tu eres opositor á plazas de hospital.

* *
Entre dos temerarios.
—Yo he logrado estirpar una vez la matriz con los 

ovarios, las trompas y  parte de la vagina,
—¿Y la enferma curó?Ayuntamiento de Madrid
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e s p e c i a l ,  y  r e d u z c á m o n o s ,  d e s p u é s  d e  p r e s e n t a r  
u n a  c o n s i d e r a c i ó n  p r e v i a ,  a l  e x a m e n  d e  l o s  d o s  
p r e s u p u e s t o s  d e  g a s t o s  q u e  o f r e c e n  p a r a  l a s  c l a s e s  
m é d i c a s  a l g ú n  i n t e r é s .

N o  68 n e c e s a r i o  q u e  l o s  s e n a d o r e s  y  d i p u t a d o s  
m é d i c o s  s e a n  u n o s  h a c e n d i s t a s  d e  p r i m e r  o r d e n ,  
n i  a u n  s i q u i e r a  t a n  f i n a n c i e r o s  c o m o  e l  m i n i s t r o  
d e  H a c i e n d a  S r .  C a m a o h o  ó  e l  p r e s i d e n t e  d o  l a  
C o m i s i ó n  d e  p r e s u p u e s t o s  S r .  M o r e t ,  p a r a  q u e  
t e n g a n  c o n o c i m i e t o  d e  q u e  l o s  p r e s u p u e s t o s  c o n s ­
t i t u y e n  la  hase  e n  q u e  s e  a p o y a  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  
e n t e r a ,  ü n a  v e z  e l e v a d o s  á  l a  c a t e g o r í a  d e  l e y ,  n o  
l i a y  y a  f o r m a  d e  l l e v a r  á  p u n t o  d e  r e a l i z a c i ó n  
a q u e l l a s  r e f o r m a s  q u e  e x i j a n  g a s t o s .

D e  a q u í  l a  n e c e s i d a d  e n  q u e  s e  h a l l a n ,  l o s  a b u e ­
l o s  y  l o s  p a d r e s  d e  l a  p a t r i a  p e r t e n e c i e n t e s  á  n u e s ­
t r a  c l a s e ,  d e  v i v i r  m u y  p r e v e n i d o s ,  y  a p r o v e c h a r  
c o n  h a b i l i d a d  y  c e l o  l a  o c a s i ó n  e n  q u e  l o s  p r e s u ­
p u e s t o s  s e  c o n f e c c i o n a n ,  p a r a  c o n s i g n a r  e n  e l l o s  
l a s  r e f o r m a s  y  a l t e r a c i o n e s  q u e  t e n g a n  j u n t a m e n t e  
r e l a c i ó n  c o n  l o s  i n t e r e s e s  g e n e r a l e s  d e l  p a í s  y  c o n  
l o s  p r o f e s i o n a l e s .

¿ S e  h a n  h e c h o  l a s  c o n v e n i e n t e s  g e s t i o n e s  p a r a  
l a  m e j o r a  d e  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a s  c i e n c i a s  m é d i c a s  
y  p a r a  r e o r g a n i z a r  l o s  r a m o s  i m p o r t a n t í s i m o s  y  d e  
c a r á c t e r  e m i n e n t e m e n t e  s o c i a l  d e  l a  B e n e f i c e n c i a  y  
l a  S a n i d a d ?

D e l  e x á m e n  q u e  v a m o s  á  h a c e r  d e  l o s  a c u e r d o s  
d e  l a  C o m i s i ó n  g e n e r a l  d e  p r e s u p u e s t o s ,  b r o t a r á  l a  
r e s p u e s t a .

E l  p o n e n t e  d e  l a  s u b c o t u i s i o n  d e  F o m e n t o ,  c a ­
t e d r á t i c o  d e  l a  u n i v e r s i d a d  d e  S e v i l l a ,  y  d i p u t a d o

—No; se murió.
—Pues yo hice más; cu cierta ocasión estirpó un 

tumor del cuello lleváudome el esófago, el nervio fré­
nico, parte de una carótida y  dol simpático cervical.

— ¿Morirla el paciente?
— Cá, no señor; no le ocurrió nada.
— ¡Imposible!
— Sí señor; no ve Vd. que como yo  temo mucho los 

accidentes de las operaciones, desde que me sucedió 
una desgracia, antes de operar aguardo.

— ¿A qué?
— A que se mueran los enfermos.

Un concertante sin comentarios:
El Sr. GaraVi Ala lifoista Poaimilrica (i\üm. 15). Se­

ñor Valledor: ahíle váun caso de intoxicación grave 
de una enferma de 4T años, por tomarse un tubo de 
acoiiitina, do tres en tres gránalos cada media hora.

El Sr. Valledor. Comunicamos en familia estehecho 
á la  clase, para que se sepa á dónde pueden conducir 
ciertas imprudencias, pues nuestra medicaciou no es 
homeopática.

El Dr. Graesel al Dr. Bargraeoe {Rep. Viúo., nü.me'-o 
de Agosto último). Señor: un enfermo mió, por equi­
vocación, se tomó de una oei el contenido do tres tubos 
do arseninto de estricnina, hiosciamina y  clorhidrato 
de morñua, y  al dia siguiente hizo lo mismo, es decir, 
teis tubos en dos veces, y  el enfermo no sintió nada.

El Dr. Burgraeue á El Mundo Médico (en el mismo nú-

p o r  a q u e l l a  p r o v i n c i a ~ q u e  n o  l i á  m e n e s t e r  d e  l a  
a d v e r t e n c i a  q u e  p r e c e d e — h a  p r o p u e s t o  l a s  s i g u í e n . l  
t e s  r e f o r m a s ,  a d o p t a d a s  s i n  e x á m e n  n i  l a  m e n o r l  
d i l a c i ó n ,  y  q u i z á s  a p r o b a d a s  y a  p o r  e l  C o n g r e s o : )

oEstablece—para los profesores de Universidad- 
como sueldo de entrada el tipo de 3.500 pesetas,óacíl
2.000 reales más que en la actualidad, asccudiéudosíj 
en el escalafón por rigurosa autigüedad, y  determi-l 
uándose los distintas categorías y  los sueldos respec-| 
tivos con arreglo é la siguiente escala:

«Hasta el número 210 del escalafón, 14.000 reales,]
«Del 2’70 al 180, 18.000.
«Del 180 al 130,30.000.
«Del 120 al DO, 24.000. •
«Del 90 al 45, 28.000.
«Del 45 al 15, 30.000.
«Del 15 al 5, 35.000.
«Y los 5 primeros números del escalafón con 40.( 

reales.
«Se restablecen las gratificaciones do los decanos r| 

secretarios do facultad, mnveadas por la ley, y de! 
que venían desposeídos injustamente desde el nñü| 
1811.

«El sueldo do loa catedráticos supernumerarios sej 
eleva en Madrid á 2.250 pesetas; en Barcelona y Se-j 
villa, á 2.000 pesetas, y  en las demás universidades] 
á 1.150.

«Consérvase el aumento de 1.000 pesetas do sueldo] 
por residencia A los catedráticos do Madrid, haciéu-j 
dolo extensivo, si bien en menor escala, A los de Bar­
celona y  Sevilia, que sólo gozaran de 500 pesetas de] 
aumento.

«Quedan suprimidas las llamadas categorías do as-] 
cen.so y  termimo, semillero do rivalidades entre loa

profesores

Vaya otra cita que pinta el carácter modesto dd 
Dr. Burgraeve.

Dice, al principiar un folleto sobre La .... 
que se ha repartido por esos mundos de Dios:

»Hasta mi [el mi es odioso, pero aguí se aienAa. p'̂ t̂ ' 
que es útil á iodo el mundo], se ha tenido po>- la 
amor platónico, es decir, que nada se halia hecho práclícti' 
mente para conseroarla. «

I ticia.
1 .So cor 

la seocior
I ¿asen Va 

Santiago;
tiapora 1 
la última

I queza pe 
Nada

mero). El hecho anterior demuestra una vez más quel 
los medicamentos dosimótricos, áun siendo mal admi-1 
nistrados, no pueden producir envenenamientos sc-| 
rios. ¡Serán buenos!

Un Sr. Cabezas, de Secilla, al Dr. Burgraeve'. Desroii-| 
solados deplorábamos nuestra impotencia contra !os| 
extrngos de la enfermedad.

¡Regocíjese la humanidad! Si un Mesías ha venidol 
al mundo para romper la cadena del esclavo, otro) 
Mesías rompe la cadena del hombre enfermo.

Diálogo entre comadrones:
— Si (los módicos aseguraran la ex istenc ia  de no i 

embarazo de altísima trascpudcncin; uno en el primea | 
mes. y  el otro en el cuarto, ¿qué ju icio  formaría us­
ted de ambos?

— Que el segundo es hombre de ciencia.
—¿Y el primero?
—Un hombre de industria.

Eh JIACHILI-RB TRUCA.
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I profesores

' completa ou la Facultad de Ciencias de Seviila,
I la sección de Ciencias naturaies. ia de Ciencias exflc- 
' en valencia y la de Físico-químicas en Granada y 

I  Ltioffo; consignándose también la partida necesa- 
creación de una escuela de veterinaria en 

I la última ciudad donde tanta importancia tiene .a n-

^ ^ N a d a  d i r e m o s  d e l  a u m e n t o  d e  s u e l d o ,  q u e  n o  
m e d e  t a c h a r s e  d e  e x c e s i v o .  M a c h o  m a y o r  k  c o n -  
c o d i é r a m o s  n o s o t r o s  d e l  m e j o r  g r a d o  i m a g i n a b l e ,  
h a s t a l o g r a r  q u e  l o s  p r o f e s o r e s  s e  o c u p a s e n  e x c l u ­
s i v a m e n t e  d e  l a  e n s e ñ a n z a  y  d e l  s o s t e n i d o  e s t u d i o  
n a e  r e c l a m a  e s t a  p a r a  s u  b u e n  d e s e m p e ñ o ;  p e r o  s i  
l o s  a h o r r a d o s  h a n  d e  a t e n d e r  m á s  á  s u s  p l e i t o s  q u e  
i  l a  c á r e d r a ;  l o s  m é d i c o s  h a n  d e  t o m a r  l a  e n s e ñ a n ­
z a  c o m o  a s u n t o  a c c e s o r i o ,  c u i d á n d o s e  a n t e s  d e  l a  
v i s i t a ,  d é l a  c o n s u l t a  y  d o  c u a l q u i e r  t r e m e b u n d a  y  
e s p e l u z n a n t e  o p e r a c i ó n  q u e  c a i g a ;  s i  o t r o s  
c o m o  a h o r a  s u c e d e ,  h a n  d e  e s p l i c a r _  s u s  l e c ­
c i o n e s  d e  c u a l q u i e r  m a n e r a  p a r a  a c u d i r  a  l o s  o o l e -  
E d o s  l i b r e s  y  d a r  s u  m e r m a d a  e n s e ñ a n z a ,  s i q u i e r a  
s e a  e n  t r e s  ó  c u a t r o ;  s i  e n  v e z  d e  e x p l i c a r  a  l o s  
a l u m n o s  u n  c u r s o  c a b a l ,  s i n  o m i t i r  l e c c i ó n  a l g u n a  
y  o u  t é r m i n o s  c l a r o s ,  a c o m o d a d o s  a  l a  m e d i d a  d e  
s u i n t e U g e n o i a ,  s e  H m i t a n  á  d a r  u n a s  c u a n t a s  l e o -  
d o n e s  e n  q u e  h a g a n  v a n a  o s t e n t a c i ó n  y  r i d m u l o  
a l a r d e  d e  s u s  c o n o c i m i e n t o s  y  p e r s o n a l e s  o p i m o  
n e s  d e j a n d o  á  l o s  e s c o l a r e s  e s t u p e f a c t o s  y  c o m o  
a n e g a d o s  e n  a q u e l  c h a r c o  d e  e r u d i c i ó n  y  d e  s a b i ­
d u r í a  e x t e m p o r á n e a  é  i n c o n v e n i e n t e ;  s i  h a n  d a  
f a l t a r  á  l a  c á t e d r a  l a  m i t a d  d e  l o s  d í a s :  s i  e s t a s  
c o s a s  s i g u e n  s u c e d i e n d o ,  d e c i m o s ,  p u d i e r a  h a b e r  
q u i z á s  q u i e n  t u v i e r a  p o r  c u m p l i d a  r e m u n e r a c i ó n  
a q u e l l o s  6.000  r e a l e s  q u e  p e r c i b í a  m a r r a s  e n  b a l a -  
m a n c a  e l  S r .  H e r n á n d e z  d e  l a  R ú a .  _

L o  q u e  n o s  p a r e c e  á  t o d a s  l u c e s  i n c o n v e n i e n t e  
es lo del e s c a l a f ó n  c e r r a d o  q u e  s e  e s t a b l e c e ,  a b o ­
l i e n d o  l a s  c a t e g o r í a s .  E s t a  r e f o r m a  p a r e c e  c o n c e ­
b i d a  p a r a  f a v o r e c e r  l a  p e r e z a  y  e l  M e e  f a r  n ie n te  
á  q u e  t i e n e  e n t r e  n o s o t r o s  e l  p r o f e s o r a d o  u n a  c o m o  
i r r e s i s t i b l e  i n c l i n a c i ó n .  C e s a n d o  e l  l e v e  e s t i m u l o  
q u e  a h o r a  l e s  i n c l i n a  á  e s c r i b i r  l i b r o s  y  h a c e r  l o  
c o n v e n i e n t e  p a r a  m e j o r a r  d e  c a t e g o r í a ,  l e s  v e r e m o s  
c a e r ,  c o m o  s i  h u b i e r a n  t o m a d o  b e l e ñ o ,  e n  e l  s u e -  
ñ o ,  m á s  p r o f a n d o  y  p l á c i d o  d e j á n d o s e  e l e v a r  p a s i ­
v o s  y  s o p o r o s o s  h a s t a  l o s  p e l d a ñ o s  m á s  a l t o s  d e l  e s
c a l u f o n .  .  ,  .

C i e r t a m e n t e  q u e  o f r e c e  i n c o n v e n i e n t e s  g r a v í s i ­
m o s  e l  a s c e n s o  e n  c a t e g o r í a  c o n f o r m e  e l  o r d e n  q u e  
a c t u a l m e n t e  s e  s i g u e ;  p e r o  e s t a  r a z ó n ,  p o d e r o s a  
p a v a  e x i g i r  e n  e s e  p u n t o  u n a  b i e n  m e d i t a d a  r e f o r ­
m a ,  c a r e c e  d e  t o d a  f u e r z a  p a r a  c o n f u n d i r  a l  p r o f e ­
s o r a d o  e n t e r o  e n  u n a  e s p e c i e  d e  m o n t o u  i n e r t e  
c u y a  a l t u r a  d e t e r m i n a  l a  a n t i g ü e d a d .  S o g u n  e s  9

orden e l  q u e  m e j o r  s e p a  c u i d a r s e ,  e l  q u e  t r a b a j e
menos y  v i v a  m á s  U b r e  d e  a p r e n s i ó n  y  d e  c u i d a ­
d o s ,  y  e l  q u e  t e n g a  m e j o r e s  c o n d i c i o n e s  d e  l o n g e ­
v i d a d  e s  e l  q u e  p u e d e  p r o m e t e r s e  m a y o r e s  v e n t e j a a .  
i V a U e n t e  r a z ó n  d e  a s c e n s o s ,  t o m a d a  c o m o  ú n i c a .  ^ 

l A c a s o  t o d o s  l o s  c a t e d r á t i c o s  s o n  i g u a l e s  e n  m e -  
r i t o  d e s e m p e ñ a n  s u  c a r g o  c o n  l a  p r o p i a  i n t e U g e n -
c i a  celo y  p u n t u a l i d a d ?  P u e s  n o  s i e n d o  a s i ,  ¿ p o r -
q u é  e l  m á s  e s t u d i o s o ,  e l  d e  a p t i t u d  m á s  a v e n t a j a -  
d a ,  e l  m á s  p u n d o n o r o s o ,  e l  m á s  p u n t u a l  e n  e l  c u m ­
p l i m i e n t o  d e  s u s  d e b e r e s ,  h a  d e  s e g u i r ,  s i e m p r e  y  
p a u s a d a m e n t e ,  e l  p a s o  d e  l o s  q u e  e s t á n  d e l a n t e ,
m o v i d o s  tan sólo p o r  e l  i m p u l s o  d e l t i e m p o ? ^

E n  a d e l a n t e  y a  s e  s a b e :  á  a l c a n z a r  u n a  c a t a d r a ,  
y  l u e g o  ¡á dorm ir!  C o n  u n  c a t e d r á t i c o  n a d i e  s e  
a t r e v e ,  y  t o d o  s e  r e d u c e  á  p a sa r  b ie n  la  v id a .

S i  c o m o  e n  o t r o s  p a í s e s  s e  r e t r i b u y e r a  l a  e n s e ­
ñ a n z a  p o r  l o s  a l u m n o s  a l  p r o f e s o r  m á s  d e  s u  g u s ­
t o — y  e n t o n c e s  n o  s e r í a n  t a n  c o s t o s a s  l a s  m a t r i c u ­
l a s  n i  l o s  g r a d o s - ; p u d Í 6r a  e s t a b l e c e r s e  u n a  a s i g ­
n a c i ó n  i g u a l  p a r a  t o d o s ,  d e j á n d o s e  d e  e s c a l a f ó n  y  
d e  c a t e g o r í a s :  l a  c o n c u r r e n c i a  d e  e s t u d i a n t e s  d a ñ a  
l a  m e r e c i d a  r e t r i b u c i ó n  d i f e r e n c i a l  á  l o s  b u e n o s  
p r o f e s o r e s .  P e r o  e s a  v i d a  d e  r i v a U d a d  y  d e  e m u ­
l a c i ó n ,  a g i t a d a  s i e m p r e  y  p e n o s a ,  n o  s e  a c o m o d a  a  
l a  r e g a l a d a  c a l m a  y  p l á c i d a  s e g u n d a d  a  q u e  h a y  
e n t r e  n o s o t r o s  t a n t a  a f i c i ó n .

M u y  c i e r t o  e s  q u e  e s o  d e  r e c l a m a r  p r e m i o s  p a r a  
e l  m é r i t o ,  p o r  m e d i o  d e  l a s  c a t e g o r í a s  ó  d e  o t r a  s u e r -  
t e ,  p u e d e  v e n i r  d e s p u é s  q u e  s e  h a y a  r e a l i z a d o  e l  
a u m e n t o  e n  l a s  a s i g u a o L o n e s ,  y  a c a s o  a  e  h a y a  c o n ­
t a d o  c o n  e l l o . . .  C u i d a d o  e s  e s e  q u e  t o c a  a  l o s  d i -  
p u t a d o s  d e l  p o r v e n i r ,  ó  á  e s t o s  m i s m o s  e n  o t r a  l e -

S T e c e  a d e m á s  q u e  s e  m o d i f i c a  l o  r e l a t i v o  á  l a  
inspección s u p e r i o r  d e  i n s t r u c c i o u  p u b l i c a ,  y  p r e ­
s u m i m o s  q u e  n o  h a  d e  s e r  p a r a  h a c e r l a  e f e c t i v a  y  
p r o v e c h o s a ;  m a s  e s t o  r e q u i e r e  l a r g o  c a p i t u l o ,  y  
l o s  f a l t a n  p a r a  e s c r i b i r l o ,  e n  p r i m e r  l u g a r  t i e m p o
y  e s p a c i o ,  y  d e s p u é s  alguna m a s  v o l u n t a d  d e  l a
L e  L e m o s :  ¿ p o r  q u é  g a s t a r  l a  p o l v e r a  e n  s a l v a s ?

L o  q u e  u n  d i a r i o  p o l í t i c o  e n c u e n t r a  m a s  n o  a -  
b l e  y  d i g n o  d e  a p l a u s o ,  e s  q u e  m e j o r a n d o  v i s i b l e -
l n t e l a % i t u a d o n  d e  l o s  p r o f e s o r e s  d e  u u i v e r s i -  
d a d e s ,  n o  i m p o n e  n i n g ú n  s a c r i f i c i o  a l  E s t a d o  p o r  
c u a n t o  l o s  g a s t o s  q u e  s e  a u m e u t a n ,
i m p o r t e  de los d e r e c h o s  a c a d é m i c o s ,  q u e  c o b r a r a
e l  L t a d o  e n  u n  s e U o  c o n  a u m e n t o  d e  l a  r e n t a  d e l

' ' ' ^ A L a l q u l e r a  o c u r r e  p r e g u n t a r :  ¿ e s  q u e  e l  p r o ­
d u c t o  d e  e s o s  d e r e c h o s  a c a d é m i c o s  n o  t e n i a  a p h ^  
c a c i o n  a l g u n a  ú t i l ?  Y  s i  l a  t e m a ,  ¿ n o  q u e d a r a n
e s a s  a t e n c i o n e s  d e s c u b i e r t a s  y  s e r a  f o r z o s o  c u b n  -
l a s  m a s  adelante á costa del Te.soro?

M u y  n o t a b l e  e s  q u e  t a n  e n  o l v i d o  s e  d e j e  l o
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p r i n c i p a l  e n  p o n t o  á  e n s e ñ a n z a ,  s o b r e  t o d o  c o n  
r e l a c i ó n  á  l a  m e d i c i n a .  ¿ C ó m o  n o  i n s i s t e n  l o s  c a t e ­
d r á t i c o s ,  r e p r e s e n t a n t e s  d e l  p a i s ,  e n  l a  n e c e s i d a d  d e  
a m p l i a r  y  p e r f e c c i o n a r  l o s  m e d i o s  d e  e n s e ñ a n z a ,  
p i l n c i p a l m e n t e  e n  l o  q u e  á  l a  p r á c t i c a  s e  r e f i e r e ?  
D e .  e s t o  y a  v e m o s  q u e  n a d i e  s e  o c u p a ,  y  s e g u i r e m o s  
c o m o  b a s t a  é l  d í a .

— P r e s c i n d i e n d o  y a  d e l  p r e s u p u e s t o  c o r r e s p o n ­
d i e n t e  a l  • m í n i s t é r i o  d e  F o m e n t o  e n  l a  p a r t e  q u e  
s e  r e f i e r e  á  l a  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  e x a m i n e m o s —  
s i q ^ e r a  e s t e  e x a m e n  n o s  o c a s i o n e '  e l  d o l o r  m á s  
p r o f u n d o — l o  q u e  r e l a t i v a m e n t e  á  l o s  r a m o s  i n t e ­
r e s a n t í s i m o s  d e  B e n e f i c e n c i a  y  S a n i d a d  c o n t i e n e  e l  
p r e s u p u e s t o  d e  G o b e r n a c i ó n .

L o s  l e c t o r e s  t e n d r á n  n o t i c i a ,  s i n  d u d a  a l g u n a ,  
d e  q u e  s e  b a b i a  p e n s a d o  e n  u n a  n u e v a  l e y  d e  S a -  
ñ i d á d ,  y .  q u e  e n  c o n f o r m i d a d  á  e l l a  s e  t r a t a b a  d e  
o r g a n i z a r  u n  c u e r p o  d e  S a n i d a d  c i v i l ,  e n  e l c u a l s e  

i n g r e s a r a  m e d i a n t e  o p o s i c i ó n  y  s e  a s c e n d i e r a  p a s o  
a  p a s o ,  e n s a n c h a n d o  c a d a  v e z  l o s  c o n o c i m i e n t o s  
e s p e c i a l e s .  P u e s ,  c o m o  e n  e l  p r e s u p u e s t o  n i n g u n a  
p a r t i d a  f i g u r a  p a r a  r e a l i z a r  e s t a  r e c l a m a d a  y  u r ­
g e n t e  r e f o r m a  s a n i t a r i a ,  n i  h a y  e n  l a s  O ó r t e s  q u i e n  
s é '  h a y a  c u i d a d o  d e  p r o m o v e r l a ,  a h o r a  q u e  e s  l a  
o c a s i ó n ,  q u e d a ,  p u e s ,  d e s e c h a d o ,  p o r  m a l o  ó  p o r  
i n ú t i l ,  e s e  a t r e v i d o  p e n s a m i e n t o .  N o  h a y  q u e  p e n ­
s a r  e n  t a l  c o s a  p o r  a h o r a .

L o s  s u b d e l e g a d o s  d e  S a n i d a d  s e g u i r á n  i g u a l ­
m e n t e  d e s a t e n d i d o s  y  e n t e r a m e n t e  f a l t o s  d e  a t r i -  
b u b i o n e s  r e a l e s  y  e j e c u t i v a s .  ¡ A u t o r i d a d e s  d e  - c a r ­
t u l i n a ,  p r i v a d a s  d e  c o n s i d e r a c i ó n  y  t o d o  p o d e r !

N o  h a y ' d i n e r o  p a r a  c o s a s  t a n ’ i n ú t i l e s ,  a u n q u e  
s e  h á  a ñ a d i d o ,  s i n  v a c i l a c i ó n  n i  r e p a r o ,  u n a  p a r ­
t i d a  d e  3 5 0 . 0 0 0  p e s e t a s  p a r a  g a s t o s  s e c r e t o s .

P e f o  r e s p l a n d e c e n ,  s i n  e m b a r g o ,  e n t r e  l a s  r e ­
f o r m a s  q u e  e n c i e r r a  e l  p r e s u p u e s t o  d e  B e n e f i c e n ­
c i a  y  S a n i d a d ,  l a s  d o s  s i g u i e n t e s ,  c u y a  a l t a  i m ­

p o r t a n c i a  n o  s e  o c u l t a r á  f á c i l m e n t e  á  l a  p e n e t r a -  
6i o n  d e . n u e s t r o s - l e c t o f e s :  c r e a r  u n a  D i r e c c i ó n  d e  
¿ a n i d a d  e n  C u l l e r á  ( ¿ p á í a  q u i é n ? ) ;  y ' h a c e r  d e  s e ­
g u n d a  c l a s e  l a  D i r e c c i ó n  d e  ' V i l l a n u e v a  y  G e l t r u  
q u e  e s  s i n  d u d a  a l g u n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  d e '  E s ­
p a ñ a . -  ■

¿ N o  q ú e d a  b i e n  g a r a n t i d a  c o n  e s t o  l a  S a n i d a d  
e n  e s t a  n a c i ó n  v e n t u r o s a ?  Q u e  i n t e n t e  v e n i r  e l  c ó ­
l e r a ,  y  l e  v e r e m o s  v e n c i d o  a l  p o b r e t e  p o r  e l  d i r e c ­
t o r  d e  S a n i d a d  d e  O u í l e r a ,  y  e s p a n t a d o  e n p f e s e n c i a  
d e  l a  m a y o r  c a t e g o r í a  d e l  d e  ' V i l l a n i i e v a  y  G e l t r ú  

E n t r e  e s t a s  f r u s l e r í a s ,  q u e  d á ñ  á  c o n o c e r  l o s  
a l t o s  p e n s a m i e n t o s  s a n i t a r i o s  d e  n u e s t r a  s á b i á  y  
o m n i s c i e n t e  a d m i n i s t r a c i ó n ,  f i g u r a  p o r  c a s n a l i d á á  
e l  p r o p ó s i t ó  d e  f u n d a r  u n  l a z a r e t o  e n  l a  G r a n  C a ­
n a r i a :  . . . . . . . . . . .

B u e n a  f a l t a  ¿ á c é ,  y n o  e s  m e n o r  l a  q u e  s e  s i e n *  
t e  e n  l a  p é u f u s i ü í l  d é  l a z a i ' e t o s . s ú c i o s  y  d e  o b s e r -

condi;v a c i o n ,  c o m p l e t o s ,  b i e n  s i t u a d o s  y  c o n  l a s  
o i o n e s  p r o p i a s  d e  t a l e s  e s t a b l e c i m i e n t o s .

S e  c o n o c e  q u e  l o s  d i r e c t o r e s  d e  l o s  p u e r t o s  y  l o s  I 
l a z a r e t o s  n o  t i e n e n  n i n g ú n  d i p u t a d o  e n  l a s  C o r t e s  
q u e  a r r i m e  e l  a s c u a  á  s u  s a r d i n a ;  q u e  d e  n o  s e r  a s i  
c o n  m u c h a  r a z ó n  y  f a c i l i d a d  s u m a  l o g r a r a n  a u m e n ­
t a r  s u s  s u e l d o s . . .  ¡ G r a c i a s  q u e  v i v i e n d o  e n  p u e r t o s  
d e  m a r  p o d r á n  c o m e r  m e d i a n a m e n t e ,  a u n q u e  s e a  
s i e m p r e  d e  v i g i l i a !  ¿ N o  p u d i e r a n  l o g r a r  q u e  s e  le s  
o t o r g a r a ,  c o m o  a l  p r o f e s o r a d o  d e  l a s  u n i v e r s i d a d e s ,  
e l  n o m b r a m i e n t o  d e  u n  s e n a d o r ?

V é a s e ,  p u e s ,  c ó m o  q u e d a n  e c h a d o s  a l  o l v i d o  l o s  
m á s  s a g r a d o s  d e b e r e s  s o c i a l e s .  Q u i e n  a d v i e r t a  l o  
q u e  e s  n u e s t r a  o r g a n i z a o i o u  b e n é f i c a  y  s a n i t a r i a ,  
c o n  f i d e l i d a d  r e f l e j a d a  e n  e l  e s p e j o  d e l  p r e s u p u e s t o  
c o r r e s p o n d i e n t e ,  p u e d e  f o r m a r  e x a c t í s i m a  i d e a  
d e l  p a í s .

E .  V .

DOS nm m  sobü e  l í  7 a c iiíííc io n  m l o s  p u e b l o s  (d .
Al dirigirme por vez primera á mis compañeros, no 

tengo otro objeto que hacer un bien á la humanidad, 
si consideran aceptables mis observaciones, y  propor­
cionar con cifras exactas un guía üel á que atenerse 
en la práctica. En estos ligeros apuntes, desposeídos 
de literarias formas, consta de un modo cierto y  com­
probable el resultado obtenido en más de sesenta ca­
sos de vacunación.
. Conocida es do todos la falta de celo, el abandono 

completo en que los municipios rurales tienen todo 
lo que se relaciona con nuestra profesión, y  é la ver­
dad, hallándose constituidos eu su mayoría por per­
sonas que, si tienen un regular criterio, carecen todes 
de un título profesional, no puede suceder de otra 
manera; así es que estando el que suscribo obligado á 
presentar anualmente una Memoria relativa á la topo­
grafía, climatología, enfermedades más comunes, 
medios que deben ponerse eu práctica para hacerlas 
desaparecer ó dominarlas en este país, cumplid su 
cometido; y  como quiera q ue la viruela siempre deja 
tristes recuerdos entre nosotros, una de las cuestio­
nes en que más se esforzó, fué la de que el Ayunta­
miento proporcionase vacuna gratis é  los pobres, á fin 
de librarlos de esa terrible epidemia, haciendo ver 
al mismo tiempo las inmensas ventajas que este virus 
proporciona é  loa sometidos ásu influencia.

Triste resultado fué el que obtuvo la Memoria, pues 
duerme el sueño del olvido en compañía de innúme­
ros legajos-del pasado siglo.

En el mes de Julio de este año, un transeúnte que 
pernoctó en esto pueblo á ciencia y  paciencia de to­
dos, quiso dejarnos un recuerdo imperecedero de su 
vi8ita;-y,al efecto, nos legó la epidemia variólica que 
se propagó por toda la villa con rapidez extraordina­
ria; habiendo dia en que pasaron do cincuenta los ni­
ños atacados {8).

( I )  E !  s ig a ie o t e  e s c r i t o — a l  c u a l  e o s  h e m o s  p e r m it id o  añad ir 
a lg u n a s  a s t a s — n o  c a r e c e  d e  o p o r t u a id a d  h o y  q u e  t a n to  se  agiten  
{o s  q u e  p o r  s e t  a l g o  s o p  a u t i-v a c u n is ta s .

( 2 )  E n -los  p u e b lo s  -p u e d e  s e g u ir s e  p a s o  S  p a s o — c o m o  h a  sa cs-
d id q  e n  e l  c a s o  p re s e n te — e l  c o n t a g io  d e  e s ta s  e n fe r m e d a d e s , cosaflIlA PS VQ ___ _ •___•
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[ ^ , .n o  ae apelaba entonces á la higiene, se Incre- 
I S  á los médicos preguntándonos qué hacíamos, 
Ln/me ni éun entonces salieron de su letárgico 
IfaoSos que aquí nos rigen. Nuestros esfuerzos se 
K r o n :  mas, á pesar de todo, puede asegurarse 
te marlerou el 50 por 100 de los atacados, la mayor La Dor abandono de sus familias, 
ísn este estado y  en vista del escaso resultado obte- 
L .  ron los medios terapéuticos empleados, pense I ¡-mente en la vacuna; mas com o quiera que esta 

,.na cuestión do alguna trascendencia, quise sa­
fen el modo de pensar de mis componeros, que rué en 
Ueral negativo. Bien es cierto que sus reflexiones, 
y  ilógicos pOP cierto, no lograron hacerme desistir 
emi pW ósito, y , secundado por un padre cariñoso
0 deseaba ver libres do la epidemia á sus tiernos h i­

ts pedí tubos y  vacuné á diez niños que hasta en­
luces hebiau sido respetados por aquella.
Iprcciso es confesar que tuve momentos terribles de 
Lili conmigo mismo y  en alguno de ellos me creí 
femasifldo temerario y  responsable do lo que suce-

Ipefo loa hechos trocaron la angustia y  ansiedod en 
letttis. al ver coronada mi obra de un éxito sorpren- 
Vote- de los diez niños vacunados, en ocho diO resul
íde satisfactorio la vacunación, y  en los otros nada
^observé y  desde luego los creo inmunes, pues ya es 
i  serta vez que se les ha inoculado con igual nega-
I to resultado (1). , . v
1 Ko cabla duda ya de que debía seguir mis observa- 
liones. y de brazo é brazo inoculé á cuantos lo pre- 
Bidieron, que no fueron pocos, pues si bien al priu- 
L o  se resistieron por la duda, después yn nada te­
jieron. Debo advertir que el número de vacunados 

de fiO, de los cuales cinco presentaban ya  los fe- 
lómenos prodrómicos de la viruela, y  en dos empe- 
leiaba á brotar la erupción. En todos siete siguieron 
|ii curso las dos erupciones á la vez. pero lo variólica 
tiodiflcada hasta el punto de que sólo en ellos he 
listóla viruela discreta durante la epidemia. Los de- 
taás fueron los únicos niños que en este pueblo se !i-  
Iraroii de tan terrible azote,(2).

5tiú la viraela en e\ período de descamación, se ^rigi6 d® S®da“  
.Toaziersj-BedetayodoBveceaea el camino. Pnea en cuantas 
«.•as se hospedó, en otras tantas se presento día*
itro hnesped más temible-, la virnela. Llacado que hubo a Vouziere 
tíresó en el hospital, en donde también hizo explosión la virneia,
|oe Si extendió luego á toda la ciudad, ¿Quiérese prueba mas evi- 
eole del contagio de la viruela?
'

(1) Qae entre el valgo reiue la preocupación de qae.no de®®
wuBitMen Üempo de epidemia, pase; es una preocupación como 
Sitos machas qne las gentes ilustradas deben esforzarse en dester- 
tr; pero que esto lo crean á pies juntillos personas que pasan por
«rltaeenla materia, francamente es cosa qne no comprendemos.
for fortuna una vez más se ha demostrado que la sana practica ae
i-ícacar durante las epidemiaa de viruela, no tiene mngnuo do lo
iliuorios peligros que algunos lo atribuyen y que a lo sumo lo qae
■’oede suceder es lo qne, según nuestro estimable suscritor Sr. M
villa, sneedio en doade los casos por él observados; que la viruela 
■lavacuna sigan cada una su curso, ejerciendo empero alguna xa- 

.■arable influencia la segunda sobro la primera. Ejemplo, los uos 
caiQH citados por el Sr. Morenia.• (i/e K,)

1 (2) ¿No probará nada este hecho álos sefloresanti-vacunistas,
\m i  los reunidos recientementeeu Colonia bajo la preaidoncia del 
j'fe de sn secta Sr. Bueosi ,iNo dice tampoco nada el neciio iie 
has de 22 enfermos observados por el Sr. Moulm en el bospitol 
dsGante-en la epidemia habida desdo tln d i Abril hasta priaci-
piOBilsAfostodelcorrienteaRo-losnueven-i vacunados presen-
iaran todos viruelas tipicas-cuatro coufluerites, una confluente 
l'oinplicada con hemorragia, dos hemorrágicas y dos sencillas y 
Iraiitierancaatro, al paso qne loa 10 vacunados, uno revaennaao y
Idos que hablan tenido antéala v i r n e l a ,  presentaran todoa.vanolowes
que terminaron por la curación? A  bien qne para!os_ anti-racuniatae
l«sloa hechos no tienen la menor importancia y In tiene en camnio 
.grande su atrevimiento al aaontar entro otras muchas vírdadei la 
i qtie «la Yacuna no ha preservado jnm ’s á nodie de U virneia.

EbtoB hechos me deciden á sentar las siguientes 
conclusiones'.

Primera: que no hay inconveniente como se supo­
nía eu vacunar, aunque reine en el pueblo epidémi­
camente la viruela. Segunda: que deben vacunarse 
loa niños aun cuando se hallen en el primer periodo 
de la viruela, pues ésta no neutreliza el virus vacuno 
y  en cambio este la modiñea ventajosameute. Terce­
ra; que la vacunación ó revacunación deben ser obli- 
(vatorias proporcionando el virus gratis á los pobres.

Tal es el resultado obtenido en este pueblo y  quo 
me decido á publicar, por si pudiese ser útil á la 
ciencia, y  cuyos datos estoy dispuesto á justificar si 
alguien dudase de mis aseveraciones.

E milio Mohenza .
Guizo, Noviembre de 1881.

EEliiGlON EE IiOB MlCRO-OEOAN!aMQ8 CON Li INFLAMACION.

Diacnrae laido en la sección de patología del
r,UerKacional de Lóndret al traUr de la relacmn /®  
organismos con los procesos patológicos originados en Im  herida^ 
el 5 de Agosto de 1881,por ol Da. Josa L iste» , F. R . S., pro­
fesor de clínica quirúrgica en King't ColXege.

(Conclusión.) (1)
Permitidme ahora que os presente un solo ejemplo 

de la influencia del sistema nervioso produciendo 0 
sosteniendo la iuñamaoiou. Suponed que se nos pre­
senta un paciente con inflamación crónica de la bolsa 
siuovlal situada debajo de la rótula y  sus ligameatM; 
hitrromo crónico de la rodilla (house matd s Knee). loaos 
ssL m os lo tenaz de tal dolencia y  puede haber resis­
tido á la quietud, vejigatorios y  otras m uy vanadas 
medicaciones. Si data ya  de m uy largo tiempo, 
encontramos que no ten sólo existe derrame en el in­
terior del saco, sino engrosamiento inflamatorio de los 
tejidos que rodean á la articulación. Pues bien; si ^  
cemos una punción dentro del saco con un 
V colocamos un tubo de desagüe, no más grueso que 
una pluma de cuervo, haciéndolo todo de manera que 
se impida la putrefacción y  colocamos un vendaje an­
tiséptico conveniente, podemos contar con la segw i- 
dad de que una afección hasta entonces tan tenaz cu­
rará rápidamente. Quitamos el vendaje pasados uno 6 
dos días, con objeto de acortar el tubo, siendo tan m - 
sienifteante al cabo de pocos días el desagüe seroso,QUO podem os prescindir del referido tubo, curándose
la pequeña herida de la punción en el espacio de ocho 
ó diez días. Mientras tanto, no solamente impedíase la 
reacumulBciou del liquido, sino que el e^rosam iento 
de los tejidos limítrofes disminuye rápidamente y  en 
poco tiempo desaparece por completo. Veamos la i ^  
Lroretacion de este hecho. Ante todo, permitidme ob­
servar que el tratamiento que con tanta rapidez con­
duce á la curación de esa inflamación tan tenaz, no 
obra de modo alguno sobre la misma membrana sino­
via! pues no inyectamos sustancia alguna antiséptica 
dentro del saco: nos limitamos á favorecer la salida 
del líquido evitando su renovación durante los prime­
ros días, previniendo entre tanto la introducción de

Cuestiones tan delicadas y atírniaciones qne tan f>ot tierra ^  
diariamente observado, merecen un estadio detenido antes de lau 
zarlaa i  la imblioídad, como hace cierto estimable colega madnlifío 
qne bebe lorvie^tospor dar í  luz cuautos folletos y 
L u cia  y escribe el Sr. Boeua, sin haber tenido 
y aun 81 se nos apura mncho diremos que ni da mal leer, ®“
L ó  de !a vacuna ae ha escrito y de lo cual »® ®
muy rápido-bosqnejo pudo oír en la cátedra. ¿No rale
eslLiar cnanto sobre la materia se ha escrito
cierto modo solidarios de las aserciones de los anti-vanunutos?

(1) Véase el número 1.455.
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principios sépticos. Por lo tentó es clero que de una y  
otra manera la presencia del líquido es la que sostiene 
la inflamación crónica. ¿Cómo? No por la existencia de 
micro-organismos, pues el liquido era trasparente ó 
no contenía nada absolutamente. Tampoco por irrita­
ción química, pues á haber sido esa la causa habría 
existido algún producto acre do putrefacción, Si el 
derrame hubiera sido purulento, habríase podido dis­
cutir si poseía alguna propiedad química irritante. 
Mas era límpido y  cu un todo el plasma de la sangre 
nada excitante. Debemos, por lo tan^o, dar un paso 
més é inferior que la simple presencia mecánica del lí­
quido, ó en otros términos, la tensión que producía, 
ora la causa eficiente. Con todo, es luconcebible que 
los fenómenos inflamatorios fuesen producidos directa­
mente por la presión del derrame sobre la superficie 
sinOTial. Este no puede ser formado por mera presión, 
aunque fuese mayor de la que pudiera origiuar una 
colección por lo regular poco tensa. Si pudiera sobre 
esto quedar alguna duda, no lo habrá ciertamente 
respecto á que el engrosamiento de los tejidos adya­
centes dependa do dicha presión. Tenemos por lo tan­
to que recurrir al sistema nervioso, y  no es difícil 
comprender como encontrándose el saco tenso por la 
acumulación del liquido, sus nervios se hallan así 
estimulados sosteniendo 1a inflamación crónica.

Diré ahora algunas palabras sobre la supuración. 
Los resultados obtenidos con el método antiséptico 
no solamente parecen favorecer la idea de que los mi­
cro-organismos produzcan la supuración, sino que 
existen actualmente varias observaciones de que ta­
les organismos encuéntranse en el pús. El Dr. Ogstou 
do Aberdeen ba hecho últimamente varios estudios 
flotables relativos á este asunto f l) . Empleando el mé - 
todo'de Koch, ha examinado gran número de abscesos 
y 'en  los d'e forma m uy aguda encontró que el pus es­
taba infiltrado de miorozoarios. No tan sólo eso, sino 
que cuando tenía oportunidad de observarlo, en la 
membrana puogéuica encontraba también infiltrados 
soroejantes organismos. De esa observación directa 
podría creerse á primera vista que los microbios fue­
sen la causa de la supuración. Siu embargo, este mis­
mo hábil y  exacto observador ha hecho innumerables 
investigaciones en abscesos crónicos y  no ha encon­
trado miorozoarios en ninguno, indicándonos que ta­
les organismos no son la única eausa de la supuración. 
Y volviendo á los abscesos agudos, paréceme que el 
Dr. Ogstón nos deja sin explicación alguna respecto ol 
origen de la infección en el punto en quo se mauiñes- 
fa ol absceso. Si suponemos que los microbios son ou 
realidad la causa de la supuración, debemos suponer 
también que son la causa de la inñamaciou quo la 
precede. No obstante, la inflamación puede recono­
cer las más diversas circunstancias accidentales. 
Por ejemplo; una mujer durante la lactancia, con 
la glándula mamaria en gran estado de actividad 
fisiológica, semejante al del aparato digestivo después 
de una buena comida, como queda referido, está pre­
dispuesto á tomar frío  en la mama, y  como el resulta­
do de un enfriamiento accidental puede ser uua in­
flamación, puede en este caso originar uu absceso 
lácteo. SI es tratado desde el principio, la supuración 
no se forma, pudieudo terminar por resolución. Pero 
si lo dejamos seguir su curso sobreviene un absceso. 
Apenas puedo concebirse que la simple exposición al 
M o  pueda motivar el desarrollo de microzoarios, y  ni 
áuu admitiéndolo podríamos comprender cómo un 
tratamiento cualquiera pudiera disper.sarlos si fuesen 
la causa de la inflamación. Debemos agregar además, 
quo si semejante absceso se trata antiséptiesmonto, 
consíguese el mismo resultado que en los de forma 
crónica.

(l) VcaíO Britith Medical Jcurnal, Jlarsh, 12,1881.

Ultimamente he tenido bajo mi cuidado, enRiog 
CoUege, uu caso de absceso lácteo esencialment] 
agudo.

Practiqué la abertura é 5utrodu,ie uu tubo de desl 
agüe antisépticamente y  después de la salida de sí 
contenido espeso no hubo una sola gota de pús, mil 
nando únicamente un poco de serosidad que répijal 
mente desapareció. ¿Por qué no continuó lasupurij 
ciou á ser su causa los miorozoarios? Eii compañía dJ 
M. Cheyue examiné algunas preparaciones que tu;l 
la bondad de hacer para mí, según el método de Kocll 
del suero del absceso extraído úres dias después del| 
abertura, y  tuvimos que hacer las más miuucicisii 
investigaciones para encontrar uu sólo grupo de mi] 
crobios. La gran masa, según los experimentos dJ 
Ogston, que y on o  puedo dudar existía al priucipioj 
había desaparecido, Tan pronto como desapareció dt| 
absceso la tensión originada por el pús (evitando! 
mismo tiempo la introducción de productos sépticos! 
la inflamación, siguiendo su natural tendencia cuai] 
do cesa toda causa de irritación, entró en vía de i 
pida curación y  loa tejidos de la membrana puogéiüc] 
y  adyacentes, recobrando su vigor primitivo, pudiere! 
eliminar ios miorozoarios de que estaban iufiltradosl 
exactamente lo mismo quo el organismo elimlua Is 
bacterias de diferentes especies que se inyectan en 1 
circulación. Siu duda nlguua la iuterpretaciou uatursl 
sinó inevitable de estos hechos, es que la causa eseoJ 
cial determinante de la inflamación aguda dcl ahsceí'i 
impedia su curación, igual á lo que acontecí» coa 
iuftamaciou crónica de la siuovial de la rodilla, eal 
tensión del líquido acumulado, siendo de iusigaiflciiDJ 
te importancia la presencia de los miorozoarios. Po!j 
lo tanto, estoy dispuesto á mirar la opiuiou adopísdaf 
por M. Cheyue como la más aceptable en el estado] 
de la ciencia, á saber, que los microzoarios son, oorl 
decirlo así, un mero accidente en estos abscesos agu-l 
dos y  que su introducción deriva do algún cstadol 
anómalo del organismo. Eucucntraaeabuudanteineulí| 
confirmado ahora por los experimentos de M. Cheyael 
así como por las de Koch y  otros, que los miorti-l 
zoarios no se encuentran en el organismo eu ell 
estado de salud. Cosa maravillosa es, sin duda alguua.l 
que la economía tenga el poder de preservarse á sil 
misma contra la introducción de esosaéres diminutos,! 
difundiendo los líquidos orgánicos, ai so considsraDl 
las innumerables vías que tan dispuestas parecen psMl 
recibirlos: las respiratorias y  digestivas, junto con jal 
abertura de innumerables conductos mucosos y  cuta-l 
neos. Pero ello es cierto. Tan sólo ou el estado pa-l 
tológico pueden entrar las bacterias de diferentes fô | 
mas eu la circulación y  tomar derecho de domiciü«| 
eu los tejidos orgánicos.

Parece que eu el cuerpo sano, aún lasbaoteriaspa-l 
tológicas deben introducirse eu gran cantidad pRfM 
sobrevivir; aun las formas virulentas de micro-orgí-l 
uismos deben introducirse en gran número; si sonj 
escasos no pueden continuar viviendo. Mas por lo quí| 
atañe á los micro-orgnuismos comunes, de que haí)l>’ l 
mos ahora, no sobreviven ou nuestros tejidos, execp-| 
to cuando existo algún estado patológico local y 
neral. M. Cheyue tendrá la ocasión, lo espero, de pre-1 
sentarnos algunos datos recientes que diluciden este 
asunto, Por lo que ya ha publicado (1) sabemos I 
debilitando el cuerpo de uu animal, tal como el Q* 
un conejo, administrándole fósforo, pónescle oucon-| 
dicíoues de que se introduzcan los microzoarios y 
les encuentra en gran número cu los órganos Internos- 
Por lo tanto, la opinión do M, Cheyue es, que en «o i 
acceso iuflümatorio bastante fuerte para ocasionar mo* 
vimieuto febril considerable, los microzoarios se in-|

(1) Traía. "/Ha Putholog'cal Sociefy of Londcn, vol,
KK7p. 657,Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.
7 C 1

nKiug
almeutj

áe d{3
ia des 
Ú8, Qa 
rápida 

suputa.
)añia d 
ue tu 
le Kotf 
íes del 
uuciosi: 

de m¡ 
5nto? 4 
rincipio, 
reoió de' 
taiido 
épticos; 
a cuBU'
I de ri 
logéiii 
pudiere 
iltradi 
nlua 
:su en li 
I uatun 
sa esen 
! al)scesi 
ecia co 
a, ee 
pniñcBU 
píos. Po 
adoptad.
1 estad 
son, ser 
sos 8gU-'
I estado 
itemente' 
Chcyae 

I micro- 
j  en 
. alguna 
•arse ási 
minutos 
usideran 
ceu para| 
o COÜ li 
y  cuté 

tado pa 
mes for 
lomicilie

ell

i-oí. XX^I

troduceti y , eucoutraudo eu el pus de uu absceso ter­
reno abonado, reprodüconse eu abuudouoia.

Quédame por decir una palabra sobro esas formas 
más oróuica.s y  lánguidas de inflamación que llama­
mos escrofulosas. Y primeramente debo decir que loa 
abscesos crénicos complicados con oáries escrofulosa 
de las vértebras curan completamento, como todos 
sabemos por experiencia, si nos limitamos á mautcuer 
le columna vertebral en reposo el tiempo necesario y 
con toda paciencia perseveramos eu un todo con la 
cura antiséptica. La situación do la parte alecta ex­cluye la  idea de intentar su extirpación. Mas, teli'/-
meute, tal tratamiento no está indicado Los absce­
sos lánguidos escrofulosos curnnigualm.ente, como los 
agudos, con el mismo tratamiento, si bien más louta- 
meuto, mientras el togido óseo degenerado adquiere 
los caractéres del hueso sano. ,

Y áltimamente; por lo que respecta á las afeccio­
nes escrofulosas do las articulaciones, espero mos­
traros hoy eu Áutg's CoUege la mano do una jóven 
gae 30 encuentra allí bajo mi tratamiento é ilustra el 
punto sobre el cual deseo llamar vuestra atouciou. 
Trátase de una chica eminentemente escrofulosa que 
ha padecido cuando niña el mal vertebral de Pott, y  
á quien practiqué, próximamente hará dos anos, la 
desarticulación do la muüeca á causa de caries del 
carpo con senos. Ha venido ahora con gran hincha­
zón de la otra muñeca cou caída de la mauo de su 
posición normal, respecto á los huesos del antebrazo, 
indicando esto que la enfermedad había producido 
nn reblandecimiento de los ligamentos. Aquejaba 
también gran dolor. Grande era mi empeño de 
tratar, á ser posible, de evitar ia nmputac.on de 
esta otra mauo, y , viendo que la piel estaba in­
tacta, traté de probar los efectos de una franca m ci 
sion antiséptica. Una vez hecha, yí con gran satis- 
fsccion, que la supuración no había invadido ami los 
tejidos degenerados; pero al introducir uua cuchara 
aguda observé que pasaba realmente por dentro de 
la articulaciou entre el carpo y  el antebrazo, arras­
trando al extraerla tejido granuloso. Los tejidos de 
la articulación estabnu ya profundamente alterados, 
pero la iuaamaciou lánguida no había aun conducido 
á la supuración. Habiendo desaparecido el desaso­
siego que tan intranquilas noches la hacía pasar, ya 
en la del día de la operación pudo dormir, y  tenemos 
la herida casi curada, mientras que cou ol empleo do 
bilmas cuidadosamente aplicadas, la mano ha recu 
perado su posiciou. La hinchazón ha desaparecido 
también, pidiendo la enferma, cou justicia, ser colo­
cada eu la lista de los que han salvado la mano prac­
ticando desde m uy temprano una franca incisiuu an 
tiséptica, obrando, con toda seguridad, por el impor­
tante principio de la disminución de la tensión. Aquí, 
como observareis también, no so trató de escindir to ­
dos los tejidos degenerados.

Dos dias hace dioso de alta á un niño quo se nos 
presentó con uu gravo tumor blanco: degeneración
gelatinosa de la articulación do la rodilla. Simpáti­
camente también los miembros estaban afectos, 
trándose sumamente engrosados las extremidades do 
fémur y  de la tibia. Sin embargo, aun no se había pre­
sentado la supuración. Amplia y  antisópticemente, con 
sendas incisiones, penetre en ambos lados de la arti­
culación, legrando el fémur, como trepanamos ó le­
gramos también el cuerpo do la tibia en los casos de 
osteítis crónica. He tenido la satisfacción do enviar 
dicho niño á su casa con solo dos pequeñas ulce 
raciones supcríloiales que podían inspeccionarse a 
través do dos oberturas dejadas ni vendaje euyesaao 
[expoied iit thc mnio)B of a watcr~glass-case) y  cucargau- 
dolc viniese uua vez á la semana, hasta obtener su 
completa curaciou. La hiiichazou ha desaparecido 
también cnsi dcl todo, teniendo ahí uu ejemplo más

de uu miembro librado de la amputación y  en mucho 
mejores condiciones de utilidad para Porvenir que 
sí se hubiera practicado la operaciou. No habría abrí 
gado la pretensión de obtener semejante resultado á 
níu-ticiDür de la Idea de que es necesario extirpar to 
dos los^tejidos degcuorado.s para curar las afecciones

^ ^ S eS ^ señ ores, que por La premura del tiempo me 
bflvft limitado 6 imperfectamcute, a uu puuto no más 
S e U e m S o  á discusiou. Espero, si, que los hechos 
aducidos puedan recordar á aquellos que du
das sobre esté asunto, que. tanto por lo que toca á la 
etiolo'^ía como altratamieuto de la inilamaciou, es 
u n  craso error no tener en cuenta la inlUicncia del
sistema nervioso.

0-0  i-—

h o s p i t a l  d e  l a  p r i n c e s a .

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA.

Del tratamiento de los tumores hemorroidales 
F. Rubio.

por don

pasan Vds. esta cama todos los días, sin parar 
mientes en el enfermo que la ocupa.

Es crónico, y  noto que so hace poco caso de los po­b re s  aue l le v a n  m u ch o  tiempo de padecer.
;E3% u c  no dán materia para el estudio? ¿Es que la 

ve ez hasta en las enfermedades es odiosa?
Kespecto á este señor enfermo, hay algo que pen­

sar y  que decir. Se trata de uu antiguo padecimiento 
hemorroidal, que ha traído al paciente a punto do 
serle imposible la vida social. Hay almorranas de al- 
morraua.s. Unas vnu y  vienen. Aparecen Y 
ceu dejando intervalos m uy largos de completa salud. 
Pero hay otras que no se resuelven, que coustituj en 
tumores establos, siempre dolorosos, "
gmntos, y  que pouen en apuro cada día al pobie en 
fermo en el acto do la defecación.

Llegado tal extremo, las almorranas forman uu ro­
dete por fuera del ano. en parte inflamado, paite 
hinchado y  como edematoso. El mismo esflnter las 
extran-^ula y  se opone á la reintrodnecion. La sangi o 
S e  emiten llego eu ocasiones á producir perdidas 
Slarmautcs, ya por su cantidad, ya por su Constanza. 
Los dolores son acerbos; el paciente no puedo sentar­
se ni andar sin gran trabajo. El estado congestivo 6 
irritativo de las partes peri-analcs, hincha ol cobo la 
mucosa rectal, que cou los esfuerzos frecuentes do la 
defecación se hypertroaa. se desliza y  cae 
orocidoueia y  complicando el padecimiento hem or.oi-
dal Si en  la  m u jo r las perturbaciones do los órganos
intra-peivianos dá lugar áb ro  dá  ocasión á la hypocoud-ia. Asi,
parte de los hcmorroidarios presentan como este los 
L roctéres de dicha neurosis. Cuando los ¿oloi cs se 
acentúan determinan reflejos singulares, no sólo al 
S m a g o ,  I n o  que también al corazón, á la respira-

'^ ^ A '^ u n ^ h a co  con estos pacientes en la práctica 
común’  Pues nada; baños do asiento, algún laxante y  
untarles la parte dolorida con bolladoun ó ungüentopopu león , cosas todas do visible utilidaA
^ Tal ha sido In práctica com ente cu España j  tal 
sigue siendo hoy, y  hasta eu nuestra maestra la I raii

» « c r c .
■Rn tinrlatcrra^ va por la inclemencia de su clima, 

y a  ¿01 la c i r o S a V la v ia a .n o  os posible pasar sm

* ' í r ‘ que tenga hemorroides al extremo que este se­
ñor, ó\ c  las cura ó pereco. Sin duda que esta causa

Ayuntamiento de Madrid



162 EL SIGLO MÉDICO.

determinó en aquel país una práctica diversa á la de 
otras naciones del continente. Mientras que páralos 
franceses y  para nosotros las hemorroides eran miradas 
como una especie de noli me tangere, los ingleses las 
trataban sin ninguna consideración. Condeso á uste­
des que imbuido en las ideas de que las hemorroides 
eran unos emuntorioa casi naturales, cuyos flujos 
veniau ó ser, cual si dijéramos, las menstraciones en 
el sexo feo, y que eran además las válvulas de. segu­
ridad ilel sistema de la vena porta, cuando vi la prác­
tica do los cirujanos ingleses, me pareció una atroci­
dad digna de reprobación. Difícil es reformar las doc­
trinas y  desechar las ideas, que una vez nos enseña­
ron y  aprendimos. Pero ]ay de la ciencia y  de ia hu­
manidad, si porque un día creimos uua cosa, la d ié­
ramos como Arme, irreformable ó iufaliblel Yendo al 
grano, y  sin detenerme on circunloquios, diré á uste­
des cuál es mi sentir actualmente acerca de este pun­
to. Las hemorroides, tales y  como esto enfermo las 
ofrece, constituye uua enfermedad, y  una enferme­
dad grave, siu ninguna ventaja para el organismo y  
con infinidad de inconvenieutea. Deben por tanto cu­
rarse á toda costa, siu temor á que por ello sobreven­
gan después ninguna clase de accidentes, y  despre­
ciando la vulgar opiniou de referir todos los sucesos 
posteriores de lo vida, al hecho de haberse curado las 
almorranas.

Ya lo veis, este enfermo con lashemorroides y  todo, 
tal y  tan graves como ellas aparecen, ha sufrido un 
ataque apoplético, cuyos vestigios reconocéis aun 
en la paresia de la lengua que le hace pronunciar 
con un carácter m uy marcado de hevetud. Si se hu­
bieran suprimido sus hemorroides se hubiese dicho 
que porque se curó de ellas Han continuado cada 
vez peor y  quizás no sería ilógico sospechar, no sólo 
que á pesar de las mismas sobrevino el ataque ence­
fálico, sino que quizá fuera causa de este los refle­
jos neuropáticos que la excitación nerviosa periférica 
determina en los centros. En mi opiniou, esas hemor­
roides ñuxionarias que de cuando en cuando apare­
cen, sangran algo y  desaparecen por sí mismas, tie­
nen ^ u a l carácter que otras análogas fluxiones, como 
la de las anginas tonsilares, por ejemplo. Dichas he­
morroides, no exijeu más tratamiento que el dietético 
y  la quietud. Desaparecen por sí mismas y  no causan 
estado. Igual conducta debemos seguir con aquellos 
iudivíduos de temperamento venoso, ordinariamente 
de tinto ictérico y  cuyos flujos hemorroidales les des­
peja la cabeza y  los mejora el apetito, sintiéndose 
después con cierto bienestar. Pero fuera de estos ca­
sos, cuando las hemorroides constituyen al paciente 
en un continuo martirio, cuando se oponen un dia y  
un año á la defección, cuando con sus pérdidas cons­
tantes lo debilitan, cuando con sus dolores y  supura- 
cioues le impiden la vida social, entonces deben cu ­
rarse á toda costa. ¿Y cómo? Diré á Vds. lo que sé 
sobro c1 particular.

Los ingleses, como he dicho, fueron los primeros 
que abordaron el problema, sin andarse en contem­
placiones, comenzando por estirpar con bisturí ó ti­
jera los rodetes hemorroidales. La práctica no les re­
sultó m uy satisfactoria. Curaban unos enfermos y  
morían otros, ya  de hemorragia, ya sin saberse do 
qué. Trabajaudo las autopsias, se viuo en conocimien­
to de que las muertes dichas eran debidas á la flebitis, 
y  no hay que decir quo se desechó la estirpacion, ten­
tando por otros medios; la ligadura, la cxtrangula- 
cion, etc. Desgraciadamente tampoco resolvieron la 
dificultad, resultando por otra parte, sumamente do­
lorosos. Así las cosas, vino á recibir la sanción del 
mayor número de prácticos, el siguiente tratamiento 
que yo vi ejecutar repetidísimas veces, en todos los 
hospitales de Lóudres, y  que óun hoy mismo es el 
que se usa allí casi exclusivarriente. Se abarca el pa­

quete hemorroidal total ó parcialmente con un cepo á 
modo de olamp, cuyas tenazas están revestidas por la 
cara inferior con lámima de marfil ó de madera. Con 
tijeras fuertes se cortan lashemorroides extrangula- 
daa, sobre la cara superior del cepo, y  acto continuo 
se cauteriza sobre el mismo la superficie do sección. 
Obrando de este modo, pocas veces sobreviene la te­
mible flebitis, que asi como la hemorragia quedan 
salvadas.

Diré á ustedes, que si no mucha, alguna experien­
cia  propia, me permite comunicarles el resultado que 
he obtenido. En efecto, no sufrí contratiempos de 
parte de las hemorragias ni de parto de la flebitis, si­
guiendo la referida práctica de los ingleses. Pero tro­
pecé con otras dificultades. Mi primer operado de este 
modo, fué un ofleial de albañil, reducido á extrema­
da miseria por su padecimiento hemorroidal. Curó 
bien y  sin accidentes, pero la cicatriz circular estre­
ché su orificio despucs, causándole grandes molestias, 
que si le permitían trabajar descansadamente en su 
oficio, le hacían ver las estrellas cada vez que necesi­
taba proveerse.

Pensando en el contratiempo, discurrí que quizá 
fuese debido á mi torpeza. Lashemorroides crónicas 
y  antiguas, cuando forman rodete permanente, se 
constituyen de tres partes; la mucosa, el tejido pseu- 
do erectil vascular, y  la piel peri-anal. Si al cortar y 
cauterizar dicho rodete, cortárnoslas tres partes, al 
cicatrizar la piel peri-anal pierde sus frunces ó re­
pliegues estrellados, quedando constituida por un 
círculo fibroso cicatricial indilatable é inapto para el 
despliegue. Debe pues, tenerse cuidado al emplear el 
procedim iento, de no morder con el cepo más que la 
mucosa y  el tejido vascular, dejando sin corlar y  cau­
terizar, la parte externa correspondiente á la piel. 
Así procuró hacerlo las veces sucesivas, y  los resul­
tados fueron mejores; pero á la verdad, ni es fácil co­
ger las partes tan independientemente como se qui­
siera, ni es de* todo posible dejar el ano en su natu­
ral disposición radiada y  fácil al despliegue.

Tal era el estado de las cosas, cuando entre las no­
vedades médicas y  quirúrgicas de que se hablaba en 
el nuevo mundo al tiempo que por allí fui, uua era 
sobre el medio empleado por el Dr. Hammond de Chi­
cago, para la cura radical de las hemorroides. No tuve 
entonces ocasión de verlo poner en práctica, y  no 
pude formar ju icio . Más tarde, y  ya en España, leí 
varias observaciones de curación por dicho medio, y 
pareoiéndome sencillo y  ventajoso, no dudé en em­
plearlo. Felizmente, puedo darle á ustedes los mejores 
informes. Llevo curados sin gravea molestias, y  basta 
ahora sin ningún peligro, varios enfermos. Entre olios 
un señor teniente coronel, decidido á pedir el retiro 
por serle imposible continuar sirviendo con su enfer­
medad; curó radicalmente y pronto, como todos los 
que hasta hoy he tratado El procedimiento es bien 
fácil, como habéis podido ver. Consiste en hacer in­
yecciones con la jeringuilla de Pravaz, en el centro 
de los tumores.

El líquido inyectado es la glicerina fenicada. Em­
piezo por una disolución al 15 por 100. Los tumores 
hemorroidales son punzados uno á uno, y  la cantidad 
de liquido iutroducido, varia según su magnitud, de 
un cuarto á la mitad de la jeringa.

Si son muchos los tumores, dejo algunos sin inyec­
tar en la primera sesión y  los punzo y  Jos inyecto en 
otra segunda. Se inflaman algo; pero la inflamación 
debe ser dura.

Si los tumores no se endurecen, es necesario acre­
cer la fuerza de la disolución, graduándola á un 20,á 
un 30 y  más de ácido fénico por 100 de glicerina. Una 
vez logrado endurecer las hemorroides, se dejan pa­
sar algunos dias. El tejido semi-erectil se carnifica» 
comienza á resolverse y  queda el mal curado ó poco
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ménos. Si no han deaapareoldo por completo, se vael- 
Teu á inyectar los puntos que no quedan á entera sa- 
tisftccion, y  es caso extraño, que & la tercera ó cuar­
ta inyección no hayamos conseguido nuestro propó­
sito, Tiendo curados y  libres de tau penosa enferme­
dad individuos que sin este medio, han venido siendo 
incurables, sopeña de sufrir operaciones dolorosas, 
peligrosas y  con frecuencia infelices.

Este señor, sobre sus hemorroides, que dominare­
mos, sufre la complicación de la procidencia; una vez 
caradas aquellas, trataremos ésta por medio de pin­
celadas verticales con el ácido nítrico. El modo como 
cura la procidencia este recurso terapéutico, es sen­
cillo. La ligera cauterización de la mucosa, inflama 
el tejido conectivo submuooso, y  en su trabajo plás- 
tiro, pega y  adhiere estas membranas, fijándolas cu ­
tre sí, ó impidiendo que se deslice y  prolapso la p ri­
mera.

OPERACIONES P K A C riC A D A S EN LA SEMANA ANTEIUOS.

Extirpación de un sarcoma, implantado en la tu­
berosidad mayor del húmero, y  músculos deltoides y  
bíceps braquial, por D. Federico Rubio.

Excisión de ambas amígdalas, por D. Federico 
Rubio.

Continúa abierta la matrícula en las ollcinas del 
señor administrador dol Hospital do la Princesa.

Para ser Inscrito, se necesita tener titulo de doctor 
ólicouciado en medicina ó cirujía.

Precio de la inscripción, 250 pesetas.
A . R.

SECCION PRÁCTICA.
FRAOTÜRA DEL COXIS.

Escasas son las noticias que sobre esta fractura ex­
ponen los cirujanos eu sus obras. Heister y  los escri­
tores de su época no las mencionan. Vidal de Cassís 
cree que la fractura es mas fácil que se verifique en 
los viejos que no en los jóvenes, porque eu estos la 
movilidad del hueso eludo la acción de las causas frac­
turantes. El diagnóstico, dice, se afirma más princi­
palmente en los dolores que ocasiona la contracción 
de los glúteos, y  por el movimiento dol fragmento in­
terior que se percibe por el tacto del recto. A la frac­
tura acompaña una grau contusión y  puede com­
plicarse con un abeeso del tejido celular inmediato 

, y ocasionar tambienla cáries y  necrosis del hueso.
El tratamiento lo reduce al reposo on la cama y  

no permitir sentarse ni echarse de espaldas al pa­
ciente.

Malgaignc, que ha publicado uua curiosa memoria 
sobre las fracturas del sacro y  del coxis, no dá por eso 
nttis detalles. Este distinguido cirujano, de ios varios 
becbosde esta naturaleza que ha recogido, deduce que 
ostas fracturas j o s  rarísimas y  su diagaóslico es por 
dítnás dijlcil.

N'élaton dice; «Este hueso se fractura m uy rara vez 
é causa de su movilidad; sin embargo, cu los ancianos 

I puede romperse Los dolores que oí enfermo oxperi- 
I menta en la marcha, la movilidad anormal y  la cre- 
: Pitadon son los medios dcl diagnóstico. Los dolores á 
! veces son muy intensos y  persistentes: otras la frac­
tura va seguida de accidentes graves, los abeesos de 

I la pelvis y  la necrosis de los fragmentos.» "El reposo 
I on la cama basta para que so verifique la oonsolida- 
i cion, tal es el único tratamiento 6 que debo someter- 
I se al enfermo.»

•lauiain las cree posiUt íu los cinjos] son mwj raras,

dice, y  como Nólaton, Indica que las necrosis y  los ab« 
cesos pelvianos pueden ser su consecuencia.

Follin, más modernamente, tampoco dá mas indica­
ciones, limítase é  decir que como lesión aislada son 
« « y  ra m , que Julio Cloquet ha visto un caso y  que 
esto es lo único que sabemos de estas fracturas, y  por otra • 
parte puedeu confundirse con una luxación y  tienen 
poca gravedad.

Las ligeras indicaciones expuestas, constituyen to­
do lo que la ciencia, por boca de sus más esclarecidos 
intérpretes, ha dicho sobre estas fracturas del coxis y  
sólo la rareza de las lesiones puede dar la razou de 
la escasez de datos que eu los autores encontramos. 
La poca frecuencia de estos casos nos ha movido é 
apuntar uno de esta naturaleza que hemos tenido oca­
sión de observar y  expondremos los medios que prác­
ticamente empleamos eu nuestro enfermo para for­
mular nuestro diagnóstico y  tratamiento.

Trátase de un hombre do 36 años, de temperamen­
to sanguíneo nervioso, de buen desarrollo muscular, 
cori'a estatura y  sistema óseo bien desenvuelto. Ca­
sado y  de oficio sülñro, sus costumbres son regular­
mente moderadas y  no ha padecido afecciones diaté- 
sicas de ningún género.

El 30 de Mayo, yendo por la calle del Pez, resbaló 
sobre una cáscara do melón y  cayó sentado sobre el 
ángulo de la acera. Se levantó á pesar de lo agudo del 
dolor que sentía y  fué hasta la Casa de Socorro de la 
callo del Pez— donde entró manifestando que se había 
caído y  se le salla por el ano un hueso.

Mi compañero de guardia D . Vicente Pascual y  j'O 
pensamos que sería una sensación falsa la que acu­
saba el enfermo producida por el dolor, pero al reco­
nocerle observamos no con poca sorpresa que efecti­
vamente, no por el ano, sino por el surco que marcan 
las dos regiones glúteas y  á través de una herida do 
seis centímetros, salla la extremidad dcl cóxls. Esta 
estaba luxada hácia arriba (estando el enfermo echa­
do boca abajo) y  se le podia dar diferentes direccio­
nes, siendo notoria la crepitación cuando se rozaba el 
fragmento separado sobre el adherido al sacro.

Nuestra perplejidad ante un caso tau poco frecuen­
to y  del que no teníamos apenas recuerdo, no duró 
mucho tiempo. El médico de guardia de las Casas do 
Socorro tiene, por razón do la perentoriedad de su 
cargo, que dudar poco y  que decidirse prouto, y  como 
lo inusitado es lo que do continuo está llamado á re­
solver, necesita estar dotado do una serenidad bas­
tante para no ofuscarse por el accidente más extraño, 
desconocido é imprevisto.

Por el tacto rectal, haciendo marchar al enfermo y  
por la minuciosa observación de la herida, por donde 
clara y  sencillamente se veia' el hueso, no cabía duda 
de que la lesión era una fractura completa del coxis, 
el cual, al ser luxado hácia afuera, había salido á tra­
vés déla  herida que el choque directo del borde an­
guloso do la acera habla producido eu los tejidos 
blandos de aquella región.

I.a reducción se verificó haciendo palanca do am ba 
abajo sobro la estremídad fracturada, mientras que 
por el recto se formaba un punto de apoyo con el dedo; 
do este modo el coxis quedaba cubierto por los lébios 
de la herida, cuando estos se aproximaban.

Hecha la reducción, pensamos cu los medios do man­
tener el hueso en la posición debida, y  nuestra me­
moria no nos aportó ningún dato, ninguna idea que 
nos diera luz sobre el asunto, y  aunque recordábamos 
eu globo que los autores sólo Indican como tratamien­
to el reposo eu la cama, comprendimos que esto no 
debe ser racioualmente bastante á sostener un hueso 
que está suelto bajo uua herida, y  entre grandes po- 

I tencias musculares; entonces pensamos en la cues- 
I tion de apósito y  en la oclusión de la_ herida. Esta,
 ̂ como hemos dicho, estaba situada longitudinalmente
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V do arriba abajo cu el surco que existe entre las dos 
rexioues glúteas. tema,seis centímetros de extensión 
y  como el individuo era un hombre fuertemente mus 
calado, y  en el que seguu los relieves de los órganos 
motores estaban muy marcados los glúteos, y  hacían 
casi Imposible la oclusión de la herida por los medios 
ordinarios; resolvimos hacer la cura por el colodion 
fotogénico clústico, por medio del cual y  capa tras 
capa lof^ramos moldear todas las anfractuosidades de 
la ré-^iou y  deiar completameute iumóvil el frac- 
mento fracturado del coxis. La refrigeración que pro­
ducen las aplicaciones do colodion, contrayendo todos 
los músculos do la región, contribuyó muchísimo tam­
bién ú que las partes todas quedasen m uy aproxima­
das y  juutas guardando sus relaciones anatómicas ñor-

°^ColócÓ8C después una almohadilla hecha ad hoc que 
se amoldara á la parte, la que so sujetó con vendole- 
tes atados ú la cintura y  á los muslos. Curado el cu- 
fermo quedó tnéDOs molestado por la disminución de 
los dolores quo desde el momento del traumatismo 
habia sufrido, y  trasladado ú su casase encargó de su 
asistencia el profesor de sección D. Deuito González 
Laredo que antes nos habia ayudado en la ouraciou 
del enfermo, ni que debemos dar por esto las más os- 
prosivas gracias.

La reacción febril fuó corta y  el enfermo pudo 
abandonar el lecho á los once dias con la herida per • 
fectomento cicatrizada; después siguió guardando 
las prescripciones facultativas, de modo que a los 
veinte y  dos días so podia apreciar perfectamente la 
consolidación fisiológica del hueso, entregándose el 
lOBionftdo á sus ocupaciones habituales, pora las que 
no siente molestias de ninguna especie, no existiendo 
ninguna deformidad en la región ni dificultad en la 
progresión y  en las funciones de la raotilidad de los 
miembros abdominales.

JO SE P a EADA y  S aNTIN.

PRENSA MÉDICA.
N A C IO N A L .

IT e u ro to m ía  d e l  s u ljo T T s ita í io .

hasta el hueso y  en una dirección paralela á la raizó 
hase del párpado. Luego practicó el desprendimiento 
del periostio de la cara inferior de la órbita, resguar­
dando y  protegiendo el globo ocular con la lámina de 
boj para operar los párpados, que puede ser de made­
ra ó metal y  hasta servirse de una cucharilla de cafó. 
Una vez quo llegó el desprendimiento al canal sub- 
orbitario, mitad óseo y  mitad fibroso, rompió con el 
bisturí la lámina fibrosa y  parte de la ósea, poniendo 
al descubierto el nervio. Aisló á ésto de la arteria con 
un gaucho obtuso, é inmediatamente le asió con unas 
pinzas seccionándolo por detras de las mismas y  re­
secándolo Juego cu una extensión de centímetro y 
medio. De este modo quedó seccionado y  resecado 
desde su paso por la hendidura esfeuoidal y  por de­
tras de sus ramas faciales.

))La cicatrización de la herida se efectuó brevemeu- 
te y  por primera intención, quedando en la base del 
párpado una cicatriz lineal apenas perceptible y  siu 
ectropiou ni deformidad de ninguna clase.

»Vau trascurridos cuatro meses siu que ei dolor 
haya vuelto á reaparecer; la enferma se encuentra 
bien nutrida y  en perfecto estado de salud: el carrillo 
derecho está mucho menos abultado que el izquierdo, 
hay en él una atrofia considerable.»

¿Será la curación definitiva ó sólo temporal, como 
la obtenida con las inyecciones hipodérmicas en la 
primera época del padecimiento? El Dr. Gallardo ae 
inclina á creer lo primero, porque á juzgar por los 
antecedentes y  la terapéutica empleada, la neuralgia 
no era de índole reumática, gotosa, palúdica, sifilíti­
ca, etc.; no era tampoco producida por lesión orgáiu- 
ca'de los centros nerviosos, porque en este ceso no bu- 
bíerau faltado otros síntomas. Por tanto, la neuralgia 
debia ser periférica y  de las causadas por el frío. El 
hecho de haberse modificado mejor con los remedios 
locales que con los generales parece corroborar wtB 
Opinión; recuérdese que se obtuvo una curación tem­
poral completa con las inyecciones hipodermicss; si 
después éstas no dieron resultado, debido fué proba­
blemente á las infiamaciones que producian.

En uno de los últimos números de nuestro aprecia- 
ble colega Ííi Sepista de Medicinay Ciragiaprácticasi^i- 
ñere ol Dr. D. Pedro Gallardo, médico del Hospital 
provincial do Toledo, un caso de ueurotomía del sub- 
orbiturio practicada por el distinguido catedrático 
de esta Facultad Dr. González Encinas.

Tratábase de una señora de 50 años de edad, que 
desde hace cinco ó seis—á consecuencia de habérsele 
suprimido el flujo menstrual á causa de una mojadu
ra__venia padeciendo de dolores neurálgicos en el
lado derecho de la cara, localizados en los puntos por 
donde se distribuye la rama maxilar superior del tri­
gémino. A  medida que fué avanzando el padecimien- 
to fué dejando cu los  intervalos de calma un dolor 
sordo V continuo quo en la última época no dejaba a 
la paciente un sólo instante de reposo.

Ensayados inútilmente el sulfato y  el valcrlanato 
de quinina, el ioduro potásico, el selicilato de sosa, 
las pildoras de Meglin. el alóes sucotriuo, los baños 
generales templados, la.s corrientes eléctricas de in­
ducción, el bromuro de alcanfor, los anodinos, las pul­
verizaciones de éter, las inyecciones hipodérmicas de 
aconitina, cloruro mórfico y  atropina (que produjeron 
un alivio ó calma de seis meses), procedió el Dr. Enci­
nas á hacer la neurotomia del modo siguiente; -Hizo 
una incisión, al nivel del borde inferior de la órbita, do 
una longitud de unos 2ó milímetros, profundizándola

E X T R A N JE R A .
Valor semeiológice de la dilatación pupilar sfl les trastornos del sistema nervioso.

El diámetro de la pupila depende de diversos fac­
tores: la Intensidad de la luz. la convergencia de ios 
ejes visuales durante la acomodación y  la excitación 
del gran simpático. El Sr, Kcehlmauu estudia en un 
periódico aloman los movimiontos do la pupila cu 
sus relaciones con las enfermedades del sistema ner­
vioso y  fórmula n guisa de conclusiones las proposi­
ciones siguientes: , ,

1. Reacción & la ¿«2.— 1." Si una pupila no 
influencia de la luz, mientras que la otra, dejado en 
la sombra, se contrae, no está lesionado el nervino 
óptico; se trata más bien de una parálisis umlateriw 
de los filetes pupilares del nervio óculo-motor cor­
respondiente ó bien de alguna afección del iris.

2. °  Si reacciona la pupila, á pesar de una cegucr 
completa, deberá buscarse la causa de esto fenóme­
no en los tubércules cuadrigémiuos que, según MC}- 
uert y  Druim, están en conexión directa con elnucie 
óculo-m otor.

II. Reacción duranCe la convergencia.~¿. Si i«s “ 
pupilas reaccionan por la convergencia de J  
ópticos, es que estén intactas las funciones pupu“Y  
de los dos nervios óculo-motores; las pupilas so con­
traen; es preciso para hacer este experimento qu 
el sujeto mire á la punta de su nariz.
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i  o SI no reaccionan las dos pupilas, ora directa 
mente ora por simpatía, bajo la influencia de la luz, 
m Ssi durante los movimientos de couverseucia, y 
si Dor otra parte, la agudeza visual de uno ó do am- 
boa^ojos es satisfactoria, es que existe un 
... el trayecto de las fibras que van de los tubércu­
los cuadrigémiuos á los nervios óculo -motores.

Til Reacción por escitaaion del gran simpatteo- _ mies de indicar eu pocas palabras las modificaciones 
fisiológicas que experimenta el iris por las escitaoio- 
nea del gran simpático, concluye el autor aiciendo 
Que la dilatación papilar depende especialmente del 
ffrado de irritación trasmitida de los ganglios y  cor 
Iones cervicales al gran simpático por los sentidos 
especiales y  las eacitacioues psíquicas.

En los estados patológicos se observa que;
5 “ Eu los sujetos debilitados, los nerviosos y  ios

maniacos, la pupila está de ordinario f  
StRda basta el extremo de que la contraciou de esta

. -i ̂  ̂  .-.«n nTtCÉ

de una excitación dol simpático,
luz, pero so contraen durante los movimientos deco  
vergencia; cu esto se distingue esta midriasis (q. 
por otra parte deja enteramente intacta «^omod 
Pión) do la midriasis por parálisis del motor ocuia., 
c o m iiÍL ü  desigualdad de las pupilas es m uy común 
cu los euageuados, sobre todo en los paralíticos y  los 
dementes.

El microbio del pénfigo.
Él Sr. Gibier, de Saviguy. dice que el microbio del 

nénfiffo agudo es uua bacteria constituida en el esta 
do adulto por uua série de articulacioucs en .orma do 
íosario de dos milésimas y  media de 
4 á 40 milímetros de longitud, compuesta de 2 á 20 
articulaciones redondeadas, que se confunden al mve 

maniacos, in pupiiu es.a ue 1 de los nuutos de contacto. Sus movimientos son bas-
latada basta el extremo de que la ^  taute vivos. Ku el estado jóven está representada por
haga pensar siempre en I r íu  J S u e s  redondeadas semejantes á las que cons-
En estas  ̂condic.ooes,__ lo propio que h C c n í i s  bastoncltos, pero aisladas ó agrupados, oraS COUU.C.UUBO, .V  propio que - -  
ricas V los epilépticos, se advierto á meiiudo una 
aiterarion eu las oscilaciones de la pupila pdepen - 
liente de la iluminación ó de la convergencia de los

"^ro^'m^estrecharnieuto de las pupilas es sintomá­
tico de desórdenes unidos á una disminución de la 
actividad de la corteza cerebral, sobre todo en la
demencia paralitica. . „ „  loo

T U La ^ o s is  se observa especialmente eu las en
fermedades de la médula espinal, eu la tabes; las pu- 
SíaS á menudo contraídas, son completamente msen- 
Sbles á la luz, mientras que reaccionau auupoi la

' T " i r ‘.U e r ld o ts “ - de I» l.dpU» dependej do lo 
! „ e , ™ c í o «  del e -«n  elmpitleo; lo
nervio ora en su periferia, ora al nivel do los ga 
güos cervicales, se traduce porcia dilatación

.vrftuulücioues redondeaaas semejun'-'^o ou., — -
tituyen los bastoncltos, pero aisladas ó agrupados, ora

^ V s t í t o S r s e e n c n e n ^ ^ ^ ^  el líquido dc las 
fiic?eías recientes y  en la orina, que conteuia gran 
lifimero de ellas eu el caso observado por el autor eu 
ík S a  dcl Dr. Vidal, del Hospital de San Luis.

I,a invección subcutánea del liquido_dc 
i- Ion ni\ f>i mneio V cl Tierro no ocasioua al parecer 
ningún trastorno' á estos animales. No os. pues, 
ifihl^ elpénfigo. Sus síntomas clnucos y  auatomo-pato- 
S i  ® SOI? los de una enfermedad infecciosa Sin cra- 

norío el Sr Gibier no ha encontrado las bacterias 
S  s a t S .q u e h a  examinado dos veces. Empero en 
f'r)TLcento°suj'0 debo contenerlas, puesto q u e lasco ii- 
íicue la o S  «Bí como el liquido de las flictenas que 
no es más que suero sangumeo trasudado. ,

Nuda de particular tiene que exista una bacteria Nada do par____  nhsorvado casos eunervio ora ou su periterui, ocfi m  m í . n , . H e i i l a p  tiene ciue exista una iihcu, i i <i 
güos cervicales, se traduce por la en^efpénfl'^o puesto que se han observado casos eu
(hemicránea, enfermedad do Basedow. cólicos de en el pentt o P H amo también
nlnmo. enteritis de los ninos). _  .............  queos eiuu1̂1CIÜIL>Í —---
Tilomo. Gutontis <io los niííosj.
 ̂ 9," La dilatociou pupilar es uu síntoma niuy c 

teristico de las alteraciones' de
cativas á la acción dcl ácido carbónico sobic la me 
dala como ou la coqueluche, las fiiUgas físicas, los 
vómitos, los ataques do eclampsia V ^  ^
tisis. Este síntoma es importante eu la anestesia por 
el cloroformo. La contracción m uy pronunciada prue 
ba que se trata de uu grado extremo de 
mie^ntras que su dilatación, bajo la lu n
excitación cualquiera, prueba que ^
narcosis; pero si persistiendo esta, se dilata brusca 
mente la pupila, deberá temerse la asfixia.

10 Las pupilas están dilatadas cuando existe una 
co m p r e r io n y  cerebro, como en los tumores cereb a 
les, la hidrocefalia crónica, las
vidad crauiaua ó las simples congestiones c ó b r a le s . 

11. La desigualdad de las dos pupilas siendo ñor 
. . • l i a  In Inrifíftd Gil Ifl ÍnCl

e n  sino también

"\ íc n d ? T n ? M e líid a  penflgoidea áu n  fer-̂
m S t ?  d eb erá  combatírselo en lo sucesivo con los 
S Í z i m S  según se desprende dcl descubrimiento

del S i. Gibier. R amon Serbet.

p r e s c r i p c i o n e s  y  f ó r m u l a s .

El ácido olorliídrico en la clorosis.
El Dr Zauder dice que cu la clorosis no se '^crin- 

i-n Ift reabsorción del hierro iutroducido en cantidad 
suficiente con loa alimentos, porque los jugos diges-

, ,a»T niírvio. e ie r c id n  ora en su
? e r i ? S o r a  en los centros cerehrales ó espinales^ 
Instilando un poco de atropina cu el ojo, 
dilatación es debida á la parálisis ó á 1^°’
el primer caso la dilatación será muy ligeia  y  muy
pronunciada en el segundo. tmidTIíi

La midriasis unilateral, siendo movible la pupila, 
es uu sintoma m uy importante del J o  una
enfermedad cerebral, mientras esta m sma mi 
driasis no significa gran cosa cuando la p u j a  est^ 
inmóvil (parálisis del motor ocular). La j a e j  
un sólo lado cuando la pupila reacciona noim almen^ 
revela siempre la excitación unilateral P -
y  este síntoma es m uy funesto si recae, ora J  J  °J?. 
jra en el otro. Las pupilas dilatadas á cousocueucia

i i S i i S É S S
administrado del modo siguiente;

Acido clorhídrico..............  2 á 4 g r ^ o s .
Agua destilada.................

v z ,H c s c -p a r a  tomar una ó dos cucharadas des-

;  ios h .  «Mcnldo son m w  s«t.sr.c-
torios.

' *í

i

;}|
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Mistura de timol centra la difteria.
El Dr. Warreu empica la mistura siguleute como 

remedio de loa más eficaces contra la difteria:
Glicerina...............................  70 gramos.
Clorato de potasa..............  10 —
Coñac.....................................  2ó0 —
Bisulfato de quiniun. . . .  2 á 4 —
Tim ol.......................... 30 á 00 centígrs

Para los niños de 2 á 5 años una oucharadita cada 
hora ó cada dos. En lo posible se administrará esta 
mistura sin adición de agua. Puede emplearse tam­
bién, como agente profiláctico, contra la difteria y  la 
malaria. Añadiendo algunas gotas de una tintura 
ferruginosa á cada dósis, obra como tónico y  puede 
emplearse con buen resultado en la fiebre tifoidea 
con diarrea.

PARTE OEICUL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Dtreeion g e iie i-a l d i  B s n c f i c e n c ia  y  S a n id a d .  

CIBÍTÜLAS.

A pesar de las disposiciones encaminadas á regla­
mentar el ejercicio do las profesiones médicas, las 
quejas y  reclamaciones elevadas á este Centro direc­
tivo en lo concerniente á policía sanitaria exigen que 
se dicten órdenes conducentes á que las leyes pro­
duzcan los altos fines á que van dirigidas.

Se ha denunciado en varias ocasioues que algunos 
farmacéuticos, ignorando ó haciendo caso omiso de lo 
dispuesto en el art. 10 do las Ordenanzas de farma­
cia, so ausentan de sus oficinas por uno ó más meses, 
fiando el despacho A jóvenes sin conocimientos sufi­
cientes y  sin encomendarlos al cuidado ó vigilancia de 
algún otro comprofesor del pueblo ó de las inmedia­
ciones, contra lo que taxativamente ordena el referi­
do artículo. Esta iuobservancia pudo siempre acar­
rear fatales consccueucias, pero con mucha más ra­
zón hoy que la terapéutica usa medicamentos de ac­
ción m uy enérgica, y  fácilmente se comprende que 
aparte de los principios que debeu regir la prepara­
ción y  asociación de los medicamentos y  de otras 
consideraciones relativas á los mismos, que general­
mente ignoran los dependientes de las boticas, el ma­
nejo de los alcaloides merece una prudencia suma y  
un caudal de conocimientos científicos do que aque­
llos carecen, siquiera no sea más que para llamar la 
atención del médico sobre una dósis excesiva, distraí­
damente formulada, aunque esto no sen frecuento.

Todavía son més notorias y  más represivas si cabe 
las trasgresiones relativas al ejercicio de la profesión 
médica; y  aunque en ocasiones se han circulado ór­
denes dirigidas A corregir tamaños abusos, es lo cier­
to que no so hau cumplido por los delegados do lo 
Administración llamados A aplicarlas, dando asi alien­
tos á 1a impunidad, y  que el intrusismo continúa cu 
creciente escala con mengua dol principio de autori­
dad, menoscabo de los intereses de la clase médica y 
notable perjuicio do la humanidad doliente.

En su consecuencia, esta Dirección general de mi 
cargo ha acordado disponer lo siguiente;

1.® Que ningún farmacéutico podrá ausentarse 
por més de cuarenta y  ocho horas del pueblo de su 
residencia, sin ponerlo en conocimiento del subdele­
gado de farmacia del partido, expresando el nombre 
del comprofesor A quien deja encargado de su ofi­
cina.

a . * ’  Quq d e  l a  f a l t a  d e  c u m p l i m i e n t o  d e  e s t a  d i s p o ­

sición, exija V. S. A los farmacéuticos, A ios subdele­
gados de farmacia ó A los alcaldes, en su caso, la res­
ponsabilidad A tenor de lo dispuesto eu ios artículos 
del 73 al 77 inclusive de las ordenanzas do farmacia.

3.0 Que procure V. S. reprimir enérgicameute en 
esa provincia las intrusiones en el ejercicio déla 
ciencia do curar, castigando gubernativamente por 
primera vez, y  entregando A los tribunales ordinarios 
en caso de reincidencia, ó ambas cosas eu las de que, 
Aun siendo por la vez primera, haj'^a causado daño 
mayor ó menor, ai que la haj a ejercido sin título que 
para ello le autorice, con arreglo A lo que dispone el 
párrafo 3.0 de la Real cédula de 10 de Diciembre de 
1823, ó lo marcado en la Real órdea de 19 de Diciem­
bre de 1877 y  demás disposiciones vigentes.

4.0 Qae do la contravención de esta órdeu,exija
V. S. la más oxtricta responsabilidad A los subdelega­
dos de medicina, farmacia y  veterinaria respectiva­
mente, ó A los alcaldes en la parte que A cada cual 
corresponda, conforme A la,s disposiciones quo rigen 
eu esta materia.

o Que se sirva V. S. ordenar la inserción de esta
circular eu el .SofííHi 0 /m í  de esa provincia, dando 
al propio tiempío traslado de ella A los alcaldes para 
su conocimiento y  para que A su vez lo pongan eu el 
de los referidos subdelegados.

Además dispondrá quo en el término más breve se 
remita por ese Gobierno civil A estaDIrecciou general 
una lista de todos los subdelegados de medicina, 
farmacia y  veterinaria de los partidos de esa provin­
cia, con expresión de sus nombres, pueblos do resi­
dencie y  fechas euque han sido nombrados.

Dios guarde A V . S. muchos años.
Madrid 5 de Noviembre de 1881.—El director gene­

ral, Luis de Rute.— Señor gobernador de la provin­
cia  de...

M O N T E -PIO  FA C U L T A T IV O .
SECRETARIA GENERAL.

RECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los sócios que el último dia do este 
mes termina el plazo o r d in a r io  del pago de dividen­
do que'se esté realizando, para evitarles los perjuicios 
que de no verificarlo se les habriau de irrogar.

El pago se ha de hacer eu las tesorerías de las 
Juntas Delegadas correspondientes, ó por libranza A 
favor del do la delegada de Madrid, D. José Pont y 
Marti, dirigiéndola al presidente del Monte-Pío eu la 
oficina de la Sociedad, callo de Cedaceros, número 
13, cuarto bajo.

Madrid 15 de Noviembro de 1381.— El Secretario 
general, Estéban Sánchez de Ocaña.

(2)

AVISO A 1,05 S(5ciOS JUBILADOS.

Con arreglo Alo acordado por la Junta de apodera­
dos, se proviene á los pensionistas jubilados de este 
Monte Pío, que deben presentar en esta Secretaría ge­
neral, calle de Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo, la 
certificación que determina el art. 12 del Reglamen­
to en los 15 primeros días ácl mes próximo; advirtióu- 
doles que, de no verificarlo, les parará el perjuicio de 
uo ser incluidos en la nómina correspondiente.

Madrid 22 de Noviembre do 1881.— El Secretario 
general, Estéban Sánchez de Ocaña.

(1)
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LA FILOXERA, LA TRIQUINOSIS Y EL CÓLERA.

Nada so estima en menos que la Tida del hombro 
por los gobiernos que en España se suceden incesan­
temente. Amenaza el otífíMw, la enfermedad de las pa­
tatas ó la filoxera, y  no se dan punto de reposo nues­
tros aábios y  próvidos gobernantes á idear medios 
naraimpedir'su entrada en el territorio español, ópara 
extirparlos cuando por flu le invaden. ¡Qué de com i- 
sioues, y  juntas, y  conferencias, y  viajes, y  congresos 
intcruadonalcs! ¡qué de enviar personas que estudien 
]o epifitia en el extranjero! Nada se perdona; ni aün 
de aquello que la razón desecha desde iuegopor iucon- 
vonieute, ineflcaz y  vano.

Ocurre que las carnea de cerdo traídas de América 
ofrecen peligros, siquiera sean raros y  limitados é la 
humana especie, y  ya so entibia el celo, advirtiéndose 
ménos afan, méuos bullir yhacer que hacemos: dictase 
hoy alguna providencia que manana se contradice, se 
adoptan ciertas precauciones que á fuer de mermadas 
V económicas quedanreducidasá completa nulidad, se 
olvida poco después aquel peligro, y  se deja que se 
nutra con triquinas y  todo género de carnes insalu- 
bles aquel que cuente con buena dentadura y  mejor 
apetito. ¡Cómo va decreciendo el celo gubernamental!

Poro el fanatismo musulmán lleva en peregrinación 
á la Meca muchos millares de personas famélicas, su­
cias, abandonadas, que en meses no se han mudado ni 
ánneamisa, que acampan rodeadas de inmundicia y  se 
llevan los cadáveres al partir, para sepultarlos á ciertos 
lugares predilectos; el cólera morbo estalla enmedio de 
aquella inmensa agrupación y  hace numerosas vícti­
mas, sin conmover apenas los espíritus de aquellas 
gentes dominadas por un estúpido fatalismo; cumpli­
das las devociones se dirigen á sus países en banda­
das, por tierra por mar, en buques tansúcios como 
los pasajeros que conducen, arriban á los puertos de 
mar y  extieuden la pestilencia hasta las naciones eu­
ropeas más ocultas.

¿Se adoptau en este grave caso tantas precauciones 
como hemos visto adoptar contra la enfermedad de las 
patatas, el oidium, la filoxera ó la pulmonía del ga­
nado vacuno? ¡Nada de esol La vida de un hombre no 
vale tanto como una arroba de patatos ó de uvas, y  
mucho menos que la de cualquier bestia.

¡Y sin embargo, el hombre se envanece y  se engríe 
por lo poderoso de su inteligencia, por lo avanzado de 
su civilización y  por su magnífica libertad! ¡Y sin em­
bargo proclama sus derechos, y  los defiende y  los re­
clama no solamente con perseverante valor, sino hasta 
con fiereza!

¡Derechosl Ni aún á la protección que so dispensa á 
un viñedo ó un sembrado de patatas.

Omitimos las consideraciones que ocurren en vista 
del abandono en que se deja á la salud pública.

Dicen que la higiene es la civilización. Nosotros 
preguntamos: ¿qué grado do civilización será el do 
uu pueblo donde asunto tan grave se mira con tan ex­
tremada indiferencia?

Los estados agudos reumáticos y  catarrales genera­
lizados, han cedido en número é intensidad durante 
la última semana, así como también han continuado 
decreciendo los estados palúdicos, lesneurálgias y  las 
neurosis. Las neumonías Qbriuosas, las bronquitis 
agudas y  las pleuresías, pero especialmente las p leu - 
ro-ncumonias, han aumentado de un modo considera­
ble, aunque no muestran en su marcha mayor grave­
dad de la propia de su carácter uosológico. En los pa­
decimientos crónicos torácicos, respiratorios ó cardia­
cos, se presentan complicaciones catarrales propias do 
tales enfermedades.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA-

CRÓ1CA-

Ssta.do sanitario de Madrid.
Ob í ERVACIONES METEOROLÓGICAS DB LA SEMANA.—

Altura barométrica máxima, 115,03; mluima, l l l  ,30 
Temperatura máxima, 18°,4; mínima— 1°,3, Vientos 
dominantes, SO., N., NE. y  NO.

Qhc }io se cu m pla .—Nos ha causado extrafieza que 
El Restaurador Farmacéutico ponga remate á su uHimo nu­
mero pidiendo í í  citmpfa lo preceptuado por la Dirección 
eeneral de Beneficencia y Sanidad respecto á los farmacéuticos 
que se ausenten del pueblo de su residencia mas de 48 horas siu 
deiar encargado de la oficina á un comprofesor y comumearlo al 
subdelegado.—¿Puede alterarse de esa suerte el att. 10 de las
Urdenanzas de farmacia? ¿Es asunto tan fácil dar conocimiento 
de la ausencia á un subdelegado que quizas reside á distancia 
de cuatro ó seis leguas? ¿No ocurrirá con mucha frecuencia que 
regrese el farmacéutico viajero antea de llegar su aviso al sub­
delegado? -  Además esta autoridad sanitaria carece de toda 
facultad ejecutiva y nada puede dispomer !por su lo procedente
es entenderse con el alcalde. Nuestra administración ya des­
ordenándose un poco más cada dia Pero, en fin, si restricciones 
tales son del agrado de Bl Restaurador, que sea enhorabuena; 
celebramos su buena conformidad.

T am bién  confiam os  n oso íi 'o s .—Después de publicar 
un periódico la lista de los diputados y senadores médicos añade: 
•Confiamos en que todos estos señores elevarán las ciencias m6- 
dicas en España á la altura que hoy tienen en Francia, Alema­
nia. Inglaterra y los Estados-Unidos. • ¿Sera adoptando un plan 
de enseñanza en armonía con el unánime que so observa en esas 
naciones? Como quiera, esperemos que las ciencias médicas se 
eleven á grande altura en el predilecto lugar de su cultivo, en el 
parlamento.

Vn libro  - S e  ha publicado un abultado libro con ol
título Manual del praclicanU de Sanidad déla Arm M , escf'to 
porD. Emilio Ruis y Sanroman, con un próogo de D. Bataei 
deMedinaéIsasi. Contiéneseenél cuanto necesitan _saber. y 
aun algo más, los practicantes de la Armada, de la marina mer - 
cante, de tos hospitales y casas de salud publica, y es por tanto 
de grande utilidad. Los practicantes que van en los buques, en
ocasiones siu que estos lleven medico á bordo, necesitan más
amplia instrucción que los de tierra, por cuanto se hallan Eo.os, 
sin consulta ni auxilio de nadie.

El pacto  p ro fcs ión a l.—fia dejan de 
artículos que pub'ica nuestra estimado colega El Jurada Médi­
co dirigidos á establecer no sabemos qué pacto profesional, cuyo 
fin parece el de poner remedio á los males que la clase experi- 
menta Por tan eficaz tiene este soberano r. curso que lermma
su último artículo con estas palabras; «Ya lo ven las asociacio­
nes médicas, ya lo sabe la Case; eipicfo pro/«Mnaf es áncora 
de salvación que evitara desastroso naufragio.»—fcegun inferí 
mos lo qie k  Jurado desea es que las difereutes asoc.acmnes 
qim se Imn formado estos años últimos y las que puedan Armar­
se se pongan de acuer to reuniendo y armonizando sus esluerzos, 
médfanteuü convenio ó pacto. ¡Cuántos recursos 
rando sucesivamente el deseo laudable de mejorar el estado la­
mentable de nuestras profesiones!—Fuera del nombre, «  grato 
oaraunos para otros temeroso, todo el peosamiento se reduce
l  formar una asociación de clase con el fin de 
valor de los actos de su trabaio, el pt >pio que se ha talado de 
realizar por otros medios análogos Colega tenemos que lleva 
propuestos, sin resultado, álo menos media docena, manteniendo 
8iem[>re vivas las esperanzas de sus lectores.

G a ra n tía s sa n ita ria s .—?ot órien de ja Direccm gâ  
neral de Sanidad, se halan actualmente sometidas á tratamiento 
sudo por có era-morbo las piqcedeneias 
(BtaBll) - Filadelfia Aden, Imperio del Japón, He^az (Arabia), 
jala de Java y Canal de la Sonda, (Occeania), y á obiervacioq

Ii1
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por ktnismíi causa todos los pertos otomanos de Mar lU jo. 
Se oacuentraa también sometidas por Qebre araanlla las proce
dencias do Venezuela y (istados-Lnidos de la t o'ombia, Vera- 
cruz. Cayo-Hueso (Golfo de Méjico), '^an Luis del benegal y 
Guajana Inglesa, y á observación todos los puertos comprendi­
dos desde Bathunt basta el Senegal. . ,  , rf j .

¡Y habré qoiea diga que estamos desprevenidos! Una vez  ̂cte- 
ciatado medio mundo en cuarentena, |que nos pinchen ratas.

¡E i t a t n o s  .^ ey n ro s l  -No creemos que el eélera morbo sea
poderoso á vencer las barreras oficiales que le cierran «1 
pero es forzoso reconocer que se presenta amenazador, be-im  
te ¿grama de A'ejandtia del 13. se lia declarado en Cambo, Mar 
Rojo. Burum, Motallach y Cheter

¡N a d a  m A s ’\— \ a Dirección general de Bene_ f̂ioencia baais-
nuMto que se cierren los establecimientos de baños de Graena,
¿covinoia de Granada, y de Moatanejos, en la de aate Ion el
primero por el lamentable estado en que se encuentra, y el se­
cundo por carecer de las condiciones reglamentarias. _

Eíta disposición debia estendersc é otros vanos estnbleci- 
mieutos.

M é d ic o s  y  c o m a d r e s  e n  
un periódico extranjero, hay en Bélgica l  t i 1 médicos y t.130 
coniadres, y siendo ía poblaoion de 5.900,000 
ponden 3,84 médicos y otras tantas comadres á cada 40.00'J üa-

*E8^de notar que en las ciudades sobra todo en las priucipales, 
bar plétora de médicos, al paso que faltan en los distritos rurales. 
Lô s médicos por lo geueral ab 'ud>n més que ;aa comadres en 
las provincias llamencas, al paso que están en mimna en las pro­
vincias valonas.

U n e s t ó m a y o  i m p e r i a l — Á. despecho de las desgracias 
de familia y de las preocupaciones políticas, el Emperador de to ­
das las R u L s  A  elandro III , goza,de un estómago eminente-
mente ruso, según se colije del menú cotidiano de la  mesa impa -
íiaTque ba dado á conocer un periódico de ban Petersburgo, 
Después de abrir ol apetito con el z iéou íía  naci-nmt-comimes- 
to ¿e cavial, arenques, salmones ahumados sardinas, queso, 
pan, manteca, ete , et0. .-s e -s ir v e  la c o « id a - c o  "P“ es‘ a de 
sopa fschsíschi ú flArosífl), pollos, cerdo cocido en leol.e y inuj 
leon ado con pimienta, rostbeaf. toda o ase de caza, Ja­
lados y bu-nos vinos (licores, Ginebra, Coñac, vinos de Borgoñi 
vBuraeos) -e n  platos de oro esmaltados. E ' menú sufre a ganas 
variantes según las estaciones, p-ro siempre es muy copioso, lo 
cual pruehi que las luchas intestinas que minan sordamente a
la Rusia, no ejercen la menor influencia sobre las exigencias del 
estómago imperial.

T r a s m i s i ó n  d e  l a  s íñ l i s  p o r  l a  c ir c u n c A s io n  —  
El De. Lubelki, mé lico del consulado general de Frunoii en 
Varsovia d ce que ha encontrado en la literatura rnedica polo 
nesa una nueva série do accidentes sifilíticos resultado de la 
cirouucision, Ta'es son los casos descritos 
cuyo cargo corre la sala de venéreos en el hospital de San Laza^ 
ro. Dicho señor cree que la autoridad de los rabinos, muy res 
petada por los israelitas ortodoxos, remediaría fácilmente el mal, 
sustitii ŷ endo la sucema, que ahora hacen los que se dedican á 
cortar el prepucio, por los eslípticos, tanto mas cuánto q't® e™
O p in ión  de l o s  is r a e li ta s  no_ fo r m a  a q u e lla  p a r t e  in te g r a n te  d e l  
a c t o  r e l ig i o s o  d e  la  c i r c u n c i s ió n .

L a  I c n y iia  i t a l ia n a  e n  e l  C o n g r e s o  d e  L o n d r e s  —  
Sabido es que todas las comunicaciones que se 
geeso de Ldndres, lo fueron en francés, inglés ó alemaa. no sin 
qne esto provocara algunos lusdentcs. por creer unos que eran 
LmasiadL lenguas j°p  .cas otros. A los médicos 
eran en número de ochenta—no les sentó muy bien que
vera la len'Tua del Danto de l-a oficiales, asi que. por conduc o
L l  d stinc'uido médico Hr. Sémmola, protesiaron con energía de 
esta o uisron y pidieron que en los snoosivos Congresos no se

eonvectiese estos en una verdadera torre de B .bo 7 
se creería con .lereolio 4 que se declarara oficial el idioma de los 
delegados que é los mismos enviara. Creemos qne no falta ra­
zón al distinguido profesor ita'isno.

como la luz eléctrica y si miramos esto úllimo foco luminoso a 
través de una atmósfera más ó ménos densa, mas ó inénos ama­
rilla ó gris la veremos to iiar los diferentes colores que toma el 
disco solar e' cual, é poderlo ver fuera de estas circunstancias, 
sería tan azul como la luz eléctrica. Dícese qne el viaje qne va á
emprendeTe^lViaés el Sr. Laogley dará quizás por resudado el 
confirmar su opinión acerca de la natura eza de la luz solar.

L a  b e l le z a  f e m e n i n a . —En Túnez y en el resto de Africa
la gordura de la mujer es el signo de 3U be lera. Como ejemp n
cítase ú la esposa de Boumanika, Itey de Tanganjke. cuyo vohi- 
men y pe-o era tal que tuvo que renunciar é la posición verti­
cal. Asi es que en Túnez se engorda ó ceba á las mujeres antes 
de casarse, como entre nosotros á los pavos antes de Navi­
dad . Si ocurre que un viudo desea contraer segundas nupcias, 
se procede á la operación siguiente en su futuro; se le colocan 
en los tobillos, en las muficca- y en loa dedos los braza.etes y 
sortijas de la difunta, y se la engorda hast. que adquiere las car­
nes necesarias para que no se le caiean los ornamentos de la se­
ñora «  quien )v< de suceder. Esas bellezas pálidas, un si es no 
es amarillentas y ojerosas, que tanto abundan en nuestro país, no 
harían, por !o visto, mucha gracia á los tunecinos.

A c c i ó n  t e r a p é u t i c a  d e  la  s a n g r e  e n  la  t i s i s .  El 
D r. Beriiiond vuelve á insistir en el empleo de la sangre de buey 
para curar la tisis en tus primeros pe-iodos Principia por p«s 
cribir un vaso de sangre en ayunas, y si el enienno lo tolera bien,
le hace lomar dos, pasados algunos dias.

En concepto de áicho señor, esta medicación facilita las depo­
siciones, calma la tos ydesp ierla e l apetito. Su confianza en 
ella es tanta que propone que se maten en cada distrito de lans 
cierto número de vacas ó bueyes, para evitar á los pobres enfer­
mos la pérdida de tiempo y la fatiga de un viaje al matadero.

Jil c o lm o  d e . . .  la  r i d i c u l e z ,— L a asociscFn inglesa 
contra las vivisecciones acaba de demandar al profesor Divid 
Ferrier qne tiene á su cargo la cátedra de medicina legal del 
Kings s follege de Londres La aaociaoiou hizo comparecer al 
distinguido profesor el dia t8 ante el tríbonal de Bow Street, 
acusándole de haber martirizado á dos monos. Una inuditud de
estudiantes llenaba la sala de la audiencia. E lS r .  Ferrier fu* 
defendido por el Sr. Gully Dos abogados distinguidos le acu­
saban en uo'i.bre de la citada asooiponj muchas damas conoci­
das en k  hi A l'fe  londonense asi l.ian á la audiencia.

E. tribunal absolvió— como no podía menos— al profesor, pues 
nada probaba que los experimentos hechos por él en clase fuerna 
contrarios á la ley de protección de los animales.

E l b r o m h id v a to  d e  q u i n i n a  — i^on este título se ha 
pub icado en París un folleto en español de 4'i páginas, dando 
á conocer ¡as propiedades de esta nueva s<l qiií'iica. que al decir 
del ya difunto catedrático de terajiéutiiia de la Faca tad de Pa­
rís, Sr Gubler, es más soluble y rica en alcaloide que el sul­
fato y tiene además, entre otras ventajas, la de ser más modera­
dos los síntomas de la intoxicación quínioa.

Acompaña á este folleto la rekc on de buen numero de casrs 
en que pudieron observarse loa buenos efectos de esta sal.

O b r a s  jiM C fr íS .-A  la amabilidad de nuestro apreciab'e 
amigo el direc'or de la R 'B ira  de Mciietna, y  üiTxigxa fraotx- 
C3S y de los Altales dt O ijííírícío , Sr. D . Rafael Ulecia, de-
bemes un ejemplar de loa tres primeros cují demos de la exce- 
lente obra de V i ohnla hiterna, del 'r .  Dieulafoy, cuyo anun-. 1 É É -i - -t -  '  — A ŷ Aw.mn-r. r> n ootfl

E l  coforrfeí.vof.-U aastrónom oam ericanp , el Sr. Lan-
Blev ba emitido una i lea curiosa sobre e co or de la luz so.ar
Los fisicos admiten desde la época de Nevrwn que la luz que 
emana del sol 03 y el Sr. Laugley .-fitina que es azul la
atmósfera y los diversos cambios de que es sasoeptib e son los 
que hacen que aparezca el disco del sol blanco i
co gris, smarillo ó rojo oteas- Según su teoríi, el sol es tan aiul

CÍO pudo ver el lector en el número pasado. Acompaña a esta 
obra—cuyo mérito abona suficientemente el nombre del eutor, 
que no hay práctico que desconozca—un notable prólogo deldia- 
ünguido catedrático de Patología interna de la Facultad de B ir- 
celona, D . Bartolomé Robert, quien no titubea en hacer de ella 
uu cump'ido e'ogio, así como de Iss cualidades que en el señor 
Dieulafoy concurren para haber hecho de ella <un libro que 
honra á su autor y que honra á su país cuna de tantas glorias » 
Nos consta qne es considerable el número de pedidos que el se­
ñor Ulecia tiene de esta obra, cuya primera tirada estsmos se­
guros que está llamada á set agotada quizá autes de hallarse ter­
minada aquella.

También hemos recibido un ejemplar de las Cm fertncxas gi­
necológicas que el Sr. D José Manuel de los R íos ha dado en 
Caracas, y en las cuales estudia desde la menstruación y sus per 
turbaciones hasta los quistes del ovario la c orosis y el histe­
rismo.

MADRID ! 1881.—Imprenta da José de Itojai, 
Tudescos, 34, principal.
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EL W A C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la 
preservativo de todas las enfermedades, y  « s i  el 
In ico  empleado en aquel país: sus «^tudes tan 
elogiadas y sn preparación, la debemos a nn sabio 
mialonero qne ha vivido mucbos anos en dicho 
pais, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bidos á esta preparación. .

i En el tiempo que hace se emplea en España,
' sus resultados no han desmentido su inmenso cré- 

ditn: por esta razón lo recomendamos como el
I ------- preservativo del mayor número de las enfermeda-

a«,si se toma á tiempo y  se observan las condiciones higiénicas qne el pros-
pectolndica. ___ ____«„.i,n,Aaflfií.ftimente por sospropiedadosslaxantes-

j r d " t ? v " a s l í  r - a  las

de! Pez, nnm 9 - P i e c i o  de ios ^ « c o s  16 y 1* llm a g ro  -C a r ta -
Albícete.Sr. Martínez.—A iiw n te .S  • gr *^aodriguei.—Falencia, señor

I ¡ncesor de Reguera.___________ _______________ ________ ______ 1—  -------------------------

PÍLDORAS ANTTSTFILÍTICAS
O u r a o í o n  r a d i c a l .

d f l j s y p o r  l a  segundad d esu trasm i a j enfermedad de peores
ciáo.si no se curo ha de teuer de no haber
consecuencias, y  de aquí complot «  "  hace diez años que venimos
¿e]tdo restos en de la larga práctica de un célebrepreparando estasp lld oras .cn ya form n la e^ ija ae  ia ur̂ ^̂ ^̂  a

I  especialista en dicha en jrrncd^^^^^
d°. v !  “ n f .  S .I . ,  »11= d .l  P . . .  n d » .  9, M .d n d .-F r .s .o ,  

iirealos. ______

. 1 , 1 1 1  i r i  ! M 1  l i l l l U I ' M M l  _

F O S F O L E Í N A  R E F O R M A D A .
Hace tiempo que muchos do los

medicas, venían trabajando para ¿g hígado de bacalao,» enyo «olor
nei pudiera sustituir en sus Vasos^nfruc-
p a b o r . son tan «P «S e e n ‘ e8 '^ "®  ^ ;  porque obligados los enfer- ,
tnoso su uso V en algunos Jo^eg cauw.s las más de las -rece* de un :
mos a tomarlo, les ha reformada.» no sólo sustituye
gran numero de enfermedades. Hoy la *ios o de esta más prpii-
ádicho .aceito .  sino que le

puadé''tomars^e en leche,

deloshneno» efectos do la «fosfojeina,» ®?‘? "  ® ,.og o  y huesoso,» y  de aquí
val para dar fuerza y tod®™ aquellos estados dependientes de

■ sorprendentes y aeguropesuU ados en jrófulas el raquitismo, la
nna «debilidad S ® n « r a U e l  o.-ganismo,. co o • W  linlatismo en ge-
tabea mea en tonca, U clorosis u opilación, la a frsHfin la« enfe-mertades
noral ,  todas sus manifestaciones;» y en resumen, en todas
donde está indicado al «aceite .aceite dehigodo do bacalao, esginoso.. Uno do los muchos meonvemontes doi .acciio  uo u „  ¡rrita-
tcnerquo suspender sn uso durante las j¡fl,.iieg de eorrogir. Ahora bien,clones T uiarreas. oim en alguoos easna han sido dilUuies ae eorrogir >
la « f o s f o l e i n a  »  nbáolamonto no produce esto» electos, sino quo los moaiiic y
contienelas diarreas. ,  ,  « tbiTp» más la man-

Precio de la caja de «fosfoleina reformada,» 20 r , p fa-in.accutlco,
dames certificada á todas partes, dirigiéndose a ’
calle del Pez, núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos grati ,

P Í L D O R A S  T Ó N I C A S .
Las pfldoras de que nos ocupamos son 

c ! melor tónico hasta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenida» por sn 
autor, y otros médicos mny célebres ya 
en la medicina, que las recomiendan para 
las personas qne han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú otra» 
cansas; son escele.ntes para abrir el ape­
tito y entonar el estomago en las conva­
lecer cías; hay casos de enfermos, qne ne
podiendo soportar los alimentos más sen­
cillos, á los tr"8 dias de su nso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con sa estado.

Losrosaltados son seguros en los «ün- 
jo s  blancos,* «nieTibtruftCionCB dificiloB»* 
yen tod as las  enfermedades qne reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento, de la «sangre» y
s i e m p r e  que hayafalta de «apetito.» _

Sovenoen, farmacia de Vicente Sai» 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 
a l  n i t r o .

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y con el cuidado qne 
exige para que posea las virtudes de io ­
dos conocidas, tiene además la inme.isa 
ventaja de llevar e! nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que la» preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado. . , .

P u tto  de venta. Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, num. 9, M ad rid .- 
Praaco, 8 rs.

POMADA
AN T IH E M O R R O ID A L .

Con cata pomada se quita instantánea 
monte el dolor por agudo qno sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo enqne se 
encuéntrenlas almorianas: con su uso 
continuado, ó desaparecen, o se consigue 
tenerlas en un estado tal que no meomo 
dan para na<ia. . ,,

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.— Frasco, 8 r».

g o t a  y  r e u m a ,
str coeacion  por

L A S  P I L D O R A S  V E G E T A L E S .
L a gota y  el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten a los re^ 
medios más h eroicos; esto hace que ae 
desesperen los enferm o», y loa medico» 
lleguen á dudar de la enfermedad, y solo 
empleen paliativos hasta que llega 1» 
época de los baños , que con ellos ao
aliñan ó n o , pero en k  “ a y o " » " ® ”  
curan; en estos casos, nuestras pildoras 
vegetales serán de efectos seguro» y  no 
dudamos recomendarlas, J®
evidenciaque no se arrepentirán losque 
las prescríban, pues o que »  P®®®*
días verán el alivio de a®»

So venden en la Farmacia J i M n -  
Saiz, callo dol P e z . nnm. 9, Madrid —  
Precio dcl frasco, 18 r».
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C R E M A  F E R R U G I N O S A  D E  A C E I T E  D E  H Í G A D O
D E  B A C A L A O .

Siendo en mncbos cesos ineficaz el Aceite de Hígado de Bacalao per la esce- 
siva repuRoancU. que con sobrada razan experim^tan los eoferinos al tomar­
lo. seauiiuos ofreciendo al público nuestra Crma FerTvgtno$a de Aentt de Bt- 
aado di Bacalao. Como ya es eabido, esta Crema es el m̂ smo Aceite d i Hígado 
lie Bi-calao bijo di.-tliila forma, habiendo conseguido que desaparezcan por 
comp'eto el olor y  sabor tan nauseoscs del Acíile de Bacalao, susiituyendose 
Dor otro olor y sabor sumamente gratos y de aspecto agraiable. sm que por 
esto el referido Aceite pieroa en lo más minicno sus lafinitas propiedades tera-

’̂Vredo para el público: frasco tS ra A  los señoreí farmacéuticos se les haré 
nn descuento con arreglo al pedido. Pídanse prospectos. Farmacia y laborato- 
río químico de Mnrtiuez, caile de 1& LuD3, Qúiii. íf Midrída

Contra ’  y .
V  ías laringi-

tifl y  bronquitis ^  
^  crónicas, los catarros ^juo caiarros

de la ve-mrtr,lo8 pre- • 
de

clase de. 1 l/lJbrea de ¿
^  Pt»«y Fico.deMürcla

P istas 4 . S ; 5 7 l í r s .  c j.Vx s «v*»» t/i
Jsrpbesí, ve; 15 . 
y SO rt. bote.

l-nLEME 
I Jll\V. Wu
l,eiíion eai 
IdtlDr.D. 
l(5rc>iados 
I Coodicioi 
Ihuniana, dt 
LájinnB, f I 
Ide'uaa pesi
I Toii la <
Itiéndoae u 
|[¡liiiada áui 
I rttntoi I
loeodeZtCa

Prorinci

FO CIO n K BCO N STITTTEN Ta
I)£

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o .

l i m b i B i i f '

l U m i K H f

TENIA Ó SOLITARIA
S e  e x p u ls a  e n  2  ó  8  b o ra s , tem a n d o
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB M O R B N O  M IQ U E L . 
A re n a l, 2, M a d rid , y  p rin c ip a les  

fa rm ac ia s .
60 rs . frasco , y  p o r  f f i . e e  re m ite  

ce r tiflca d o  b  p ro v in c ia s .

ESPECIFICO S D EL Dr . Q UESADA.
H i e r r o  d la l i s B 'lo ,  8 rs. frasco eos cuenta gotas; dura un 

mes; resultados prá.Tticos superiores al de Bravais.
Licor Breo.—Confección y tamaño del frasco ignal al de 

(layot, 6 rs. frasco
J o r o b e  H a lfo fe n le o , fórmula de Dcciat, iO rs. frasco. Los 

'■emás jarabes, todusde esmerada confección, mitad deprecio 
«e  los del Dr. Dcclat.
Madrid, Gapcerá.Principc, 13; Barcelona,Dr. Aadreu, ba- 

Jada de la Cárcel; Sevilla, Andrés y Eabiá.P.de la Campaña; 
Valladolid, Calvo, Orate»; Santander. Corpas, San Francisco; 
Talayera de la Reina, Díaz Lizana; Valónela, el autor, P. de 
la Merced, núm. 7.

V A C A N T E S .

raBraKACA r o s  zl 
D O O T O l F t  F O I S ' T  Y  M A . R . T Í .

Hiecr desaparecer los insonvenieotos do la administración 
dcl «A ceite de hígado de bacalao,» ha sido e l ob je to  de  esta
preparación, habiéndolo consegu ido de tal m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se h aeetolerable  hasta 
por los  estómagos más delicados, rcu n ien d o ja  ventaja de 
p od erloa sociar,n o  sólo  í  uno de los m ejores com puestos de 
hierro, que es sin duda alguna e l « iod u ro  fe rroso ,, sino 
también á la «quina,» al «lacto-fosfato de ca l, creisota, etc.» 
P recio : con  «h ierro  y quina,» t í  r s . ;o c n  «lacto-fosfato de 
ca l.»  10  r s .,  con «creosota.» 20 rs . .  „  ,

Único depósito en M adrid, ca lle  de l Caballero de Q raels, 
Uñre, 28 ,dun llcado,farm aeia  del Dr. P o n ty  M arti.

Por dimis'ou doi que 'a desempeñaba, se halla vacante la pla­
za de médico tiluiat >le esta locaudad, dotada con el haber anual 
de 500 pesetas, pagad s de fondos municipales por trimestres 
vencidos, con obligación de asistir gratuitamente á un corto oú- 
meto de fami ias pobres, y para su provisión se aounoia al pú­
blico por acuerdo do este Ayuntamiento á fia de que los aspi­
rantes puedan presentar sus solicitudes acompañadas de copias 
autorizadas de sus títulos en esta Alcaldía dentro de uu mes. á 
contar desde la fecha. _ , , ,  ,

Beniarbeigí Alicante), Í3 de Noviembre de 1881.- E l  Alcal­
de, ÉranciaeoPiera.

B O L E T I N  B I B L I O G R Á F I C O .

T

lea».
Cuíden

—Cuatro p’azas de médicos-titulares que hoy son desempeñi-j 
das con el carácter de interinas, á cada una de las cua'es aelsij 
tiene asignadas nn haber anua' de I OüO pesetas, pagadas mea.
sualmente de los feudos municipales. , . , , i

Los aspirantes podrán pres utar sus so'ioitudes y documentoil 
que acrediten su aptitud en la Secretaría He este A juntamicntó,| 
durante 30 días, que empezarán á contarse desde la pub ieaciot 
del presente anuncio en el Bfl'ifn ofical de la provincia. 

Linares (Jsen). 13 de Noviembre de 1881.
—Vacante la p'aza de facultativo titular de este pueblo, do-l 

tada con 975 pesetas anuales, con la obligación de visitar grátÍ! 
á los pobres de solemnidad.

Los licenciados en medicina y cirujía qjie aspiren al deMu. 
peño de dicho cargo, habrán de acompañará su solicitud co­
pia autorizada de su títu'o profesional y de cualquiera otm 
méritos en su carrera, debieudo presentarla en el término de SO 
dias. á contar desde la publicación del presente en el JoW» 
oñc’al. La duración del contrato será de cuatro años.

Y para que llegue á conocimiento de las personas á quioasI 
puede interesar se publica el presente.

Roquetas (Almeríii), 82 de Noviembre de I 881.
—La de médico-cirujano de Corsellon (León); su dotacicíWo

pesetas. Las solicítadfs hasta el 30 del actual- ■ i
-  La de médico-cirujano de Villasante (Búrgas): su dotícníl 

l.OfiO pesetaa Las solicitudes basta el 30 del actual.
-Las de médicos titu'ares del primero y segundo distnwati 

Puebla de Guarnan (Huelva); su dotación 1 .oOü pesetas «aii 
una por la asistencia á laa f  .milias pobres: el contrato sera pM,
dos años Las solicitudes hasta el 30 iel actual.

—La de médico-cirujano de Merindad de Mont'ja -H
su dotación 1 00(1 pesetas por la asistenc a á 50 familias poBtes.
Las solicitudes hasta el 30 del actual

—La de médico-cirujano de Cuevas de Portalrubio 
su dotación 26 pesetas por la asistencia á las famuiss poorti.
Las solicitudes hitsta fin del corriente. .u, ..i..

—Las dos p azas de médico-ciinjano de Alcaiáz  ̂T  , • J  
su dotación 75 pesetas cada una por la asistencia a las lamí» 
pobres y además 250 pesetas también cada una por la oe | 
presos pobres. Las solicitudes hasta el 13 de Diciembre.

D ICCIONARIO GENERAL DE VETERINARIA
'ú. Rsfíel Espejo y del Rosa'. 

Se ha repartido el cuaderno 27.
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iRATADO DE OPERATORIA QUIRURGICA, POR EL 1 
— Dr. D. Antonio Morales Perez, catedrático de numert'l 
por Oposición, de la asignatura de Anatomía 
Operaciones, Apósitos y Yendiijes; con un prólogo del lís«_i 
lentísimo Sf.D. Juan Creus y Manso, catedrático de J 
por oposición de Clínica quirúrgica en la UoiveriiüJ 
central , . j , .  «n)

Obra iliiM ada con numerosos grabados  ̂. l
el texto, niiiclios da ellos sacado» del natural por el Dr. ro I 
mieuers. Quedará lermiuada la [lublicícioa para el 
Abril de' año enlraole. Dirceloni, 1881. Libreril ueuii 'I 
—Se ha recibido el cuaderno i  °
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iiirMENTOS DE FISIOLOGIA HUMANA POR 
JvV Wundl. prof'sor de la Univeraidad de Heidelberg.

•n L iT afió 'adeM . Carreras Saacbis, con  ua prologo 
i S r D - ^ i o n V a r e l a  de U  Ig lesia ,?  150 grabados m -

d i lr p u b U « c io « .-L o 8  Hlemenlos de Fisiología 
^?na del Dr W.*^Wundt, formarán aii tomo de 700 á 800 

' ilínía r i  Publican por cuadernos de 48 páginas, a iprecio

i  trece cuadernos, repar- 
{¡Síose ono d dos cada quince dias, á fln de que quede ter-
iILdaántesdel próximoDioiembre. . , , ,
' « « . 10.  de íueerieion. Madrid.— En la librer.a de J. I. Me- 
T,.ndez,cal e de Atocha, núm . 29 y en esta AdmmistracioD.

Províncias.--Enia8de los señores corresponsales de esta

l«a»'Otiaderao 4.®

del Caballero de Gracia, nÚTD. 31, cuarto principal, inclu­
yendo en libranza el i m p o r t e . ______________________
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L bOCÜBATIOSINCERA SCHOLARIS.-COMISION es.I Pcotar.-Primero y único centro organizado para la repre- I Vn Afi iíL\ f&miliad V vod6ro®o íBtmulo del ostiidiantc. 
■ n o w ío fm u íb í^ e le m /n t 'o . morales y materiales con que 
IsehalR conítituidaesta casa, figura un respetable Consejo 

onVuItlTO, compuesto de profesores de rtconootdc cridrío ml 
lloi dkersoB ramos del saber, museos, academias, bibliote- 

.  y otros ilustración, que fac ilj.a n a  nuestros
|,kODado8 el más brillante éxito en sus estudios.

Oficinaa.-Cabeza, 3, tercero. _____________ _________

I M ibSE .-eA tlas de anatomía., cuarta
llaniDas preciosamente grabadas, que comptei.de multitud
* afiguras: en Madrid 80 reales, en

kinismo con láminas iluminadas; en Madrid 180, en p ío
iTíiiciastSO.

CAZEAOX.-Tratadode obstetricia, traducido al castella­
no de la ultima edición y  aumentada con
en 8.‘ ; edición compacta con .laminas finas y IWfiguras in -
lercaúdas: en Madrid 82 reales, en provincias 60.

Se Tfluden en esta Administración y principales librerías.

It’RATADODETEEAPEOTICA y  m a t e r ia  m e d ic a , 
l l p o r A  TrouBseau y H. Pidoux, traducido de la ultima 

e,U.ion francesa por D. Matías Nieto Serrano. ___
Esta nueva edición, muy aumeiitaday .f.°?

das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
»úos, arreglada en bus fórmulas y preparaciones medicina- 
.eíálaedicion que acaba de publica se de la farmacopea 
ríncesa; refundida en a'gun»®
tintes y adicionada en casi todos, consta de dos tomos de 
l «00 paginas próximamente cada uno, y de impresión mas 
esmerUi y m e^r papel las ediciones anteriores.

Novena edición española.—Madrid, 1877. _
8e vende en esta Administración, y principales librerías 

si precio de 88 reales en Madrid y 98 en provincias.

I OBRA TERMINADA.

T E R C E R A  E D I C I O N  
PE LA.

CLINICA MÉDICA
DISCBIPCIONES K080GÍIÍF1CA8 BE PiTOLOGíA INTERNA

FOtt EL D ooroa
D .  t o m A s  s a n t e r o  y  m o r e n o .

íídiH

IIA.POB

antigao ca ted rá tico  d e  esta  as isn a tu ra  c n .la  U n iv e r s id a d  C en tra l 
y a ctu a lm en te  d e  H itto c ia  d e  la  c ie n c ia , e tc  . etc.

I Esta obra laureada en España y en el exti;anjeto con me­
dalla de mérito por el J u r a  .o  científico déla  Exposición uní- 
versal de Viena, consta de cuatro tomos en la nueva edición, 
que se publica, corregida y aumentada con el examen criti- 
code las doctrina® modernaa quo a a en objeto ae refieren.

El primero contiene una Introducción filosófica, con las no- 
(m ci gentraloi is la  ciencia, uaa na<¡y».clai‘Jicacionnoi'.tAg,ca 

' y U» reglas dul arte, y el tratado de liebres  con historias cli- 
I nicas, l l  doctrina general do este imporWnto grupo deeníer- 

meladea, la clasificación propia dcl autor, la descripción de
las especies comunes, y la critica de las ultimas teorías. Itl
Ultimo tomo comprende las Enfermedades eróntcas con  una 
Clasificación especial. En los demás se trata de las restantes 
clases nosológicas con la extensión necesaria y la critica cor­
respondiente. ,

' El precio de la obra es 80 rs, en Madrid en las librerías de 
Moya y Plaza y do Bailly-Bailliere, y en las principales de las 
proYinciai, También pueden dirigirsa podidos al autor, callo

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS 
para los une «ean íuscrítores A la

B I B L I O T E C A  E S C O G I D A  D E  E l  S I G L O  M É D I C O .

A  fln de que los snscritores á esta Biblioteca puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre laa anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio eu virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
n a n ,  l a s  o b r a s  que a continnacion se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser susentor a EL 
SioLO MÉDICO y á la Biblioteca del mismo periódico, y  remitir 
directamente á laadministracion, en libranza de correos o en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, o sea con rebaja de un 
50 por 100.

BODILLAÜD. «Ensayo sobre la filosofía m ódica.i Dn to­
mo en 8.*: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD. «Elementos de medicina legal,» «reg la dos í  
la leffislacioQ española pot D . Manuel Sarraxs. Un tomo en 
8.® mayor con láminas: en Madrid 14 rs.¡ en provincias, 16.

OAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición _po- 
O  Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8. con diez laminar 
fi^as iluminadas, que represenWn todos los S®?®®°®/.J®* 
principales especies de las enfermedades de la piel; en Mas
drid  36 rs.; en provincias 40.

PH AVARRY. «Prontuario de física, química ó historia
natural médicas.» Un tomo en 8.*: en Madrid 24 rs.; en pro-

^’ íl^iprontuario de física medica.» Dn cuaderno en 8.*: ea

^ -ÍQ u ¡m i'c a m é d ic 'r .r iT :\ V L  lO rs.; en provincias <2.
—.Historia natural medica.» Id.: en Madrid 10rs.. en pro­

vincias 12.
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 

irota» Un tomo: en Madrid 14 rs.; en provincias 46.
*  - iT r a ta d o  do patología general,» traducido de la «R i” ® 
edición aumentado con muchas notas y  con un estenso es­
t r i l o  de la Patología general de D'^bois por el doctor en
m edidna D . Francisco Mendez Alvaro. Un tomo en 4. ma 
? l r  á dos columnas; en Madrid 24 rs._; en provincias 28.
^ l.D e fe n s a  de Hipócrates y del vitalismo». Un tomo, en 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades j e c e -  
reas .  o  resúmen general de cuantas obras, memorias y  demáa 
escritos se han publicado sobre estas dolencias. T ra ^ c id o  y 
«m en ta d o  con notas y  un formulario especial, por D. Fran-

“*Dos“ ”en 6."'d¿ 400 á BOOpáginas: en Madrid 40 rs., en 
provincias 46. ^

HENLE «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4. 
m ^ o r  de más de 600 páginas; en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24. .

TIERNANDEZMOREJON. «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.-: en Madrid 120 rs.; en provin­
cias UO. .

M 4RTINET «Elementos de patología y clínica médicas.»

los prácticos, por set muy completa 

" “¿ o s ^ 'o m S f en 30 rs.; en provin-

^' w pN nE Z A L V A R O . «Formulario especial de las enfor-
J d S « J s .  Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en pro-

" rÍ c IBORSKI « R e s ú ^
30 rs.^ en provin-

“ ' b í Mgun snscritor d® ® ® .® ® ® //rooí'rr^ eV M aS dy LOM 
obras con una rebaja escepcional, i

. ll
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.»
COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS.

Publicase esta Biblioteca, en beneficio exclusivo de los snscritores &  El Siglo Médico, por tomos más <5 ménos I 
abultados, qne forman al afio nn total de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta. I

Se diyidirán las 2,000 páginas en tomos más 6 menos voluminosos, según lo consienta lo abultado de las obrasjj 
no sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados mis 
6 ménos costosos y de otro cualquier género de ilustración qne lleve.Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los qne sean snscritores á El SIGLO MEDICO. _  ̂ ,  i

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la Biblioteca , ni en Madrid ni en provincias, debiendo h». 
eonn necesariamente la$ suscriciones en Jas oficinas de El Siglo Médico, calle de la MagdaUna. num. ób, cuarto; 
segando, por medio de libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro, ó, en ultimo termino, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al afio on la Península é islas adyacentes, por las 2,C.. 
páginas de qne couste. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directamente remitiendo 
su importe, y 40 ai mediare comisionado. , n  , , •!Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada nna, en la Península o

'^ '^LosV^dos, tetras y libranzas, se dirigirán á nombre de los Sres. Nieto y Mendez Alvaro, oficinas de El Siqlo
M é d i c o ,  M ? « d a l e n a ,  3 6 , 2 . ® i z q u i e r d a .  „  , „  , ,  ,  i  .

Cierto número de ejemplares que se tiran por cuenta del Sr. Bailly-Bailhere, se venden en su ‘ibrerla á precio 
per lo ménos doble del que abonan nuestros suscritores.

OBRAS PUBLICADAS PO R  E ST A  BIBLIO TECA.
Principios de T ehapédtica general, ó el Medicamento estudiado bajo los pmtos de vista flsioUgieo, patoUgiet I 

y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Ha costado á los suscritores de El Siglo Médico y la Biblioteca algo ménos
12 reales, siendo su precio en Francia 28 .—{i&fá ojoífláfl., . ,i> , .|

Tratado OE LAS ENFERMEDADES DEL CORAZON, por A. Friedreích.— Gostá á los suscpitores 1¿ reales, y su precio
en  Francia es 36.—(JSjfá n ,  m r t i l

Tratado práctico de las enfermedades crónicas, por el Dr. Durand-Fardel,— Ires abultados tomos, uuesia i
los suscritores 50 reates, y en Francia 90 .— (Solo quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de Análisis Química aplicada & la Fisiologia y á la  Patología, por F. Hoppe-Seyler.—tostó á los snacri- 
tores 15 reales próximamente, y su precio en Francia es 40 . {Está, agotada.) ■ a \

Enfermedades del Recto {Diagnóstico y Tratamiento), por el Dr. Allingham.— Cuesta á los suscritores b reaiei, 
>su coste en Francia es 20. (Fjíá UjrofíWÍii.) , ,  t, tt  ̂ osi

Tratado CLINICO de las enfermedades del sistema nervioso, por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de
páginas. -Cuesta á los snscritores a'go ménos de 26 reales, y su precio en Francia es 60. {Está o^ofaáít.)

Tratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssagrives.—Tres tomos que suman 1.350 páginas.-tuesta
los suscritores unos 46 reales. {Está agotada.) , /n.,..i

Cirugía ocular, por L, de Wecker. Con grabados.—Cuesta á los suscritores 14 rs. y 26 á los que no lo son. (yae-

'^^Vr a t a m ^&Srico y  práctico del arte de los partos, por Playfair.— Dos tomos con 120 grabados. Cuesta I 
á los suscritores unos 26 re. y el doble á los que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Tratado de lí.s enfermedades de la  piel, por el Dr. Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, tuesta t 
los suscritores unos 28 rs. y el doble á los que no lo son. (Quedan ejemplares.) _ .

Laspulmonías CRÓNICAS, por el Sr. Regimbeau.—Un folleto da más Je 100 páginas, ilustrado con una lamun| 
cromo-litograttada. (Quedan ejemplares.) ^  ,  r, . t,  , \

Compendio de las enfermedades de los nwos , por el Dr. J. Stemer.—Dos tomos. (Quedan ejemplares.; 
Terapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficos grabados.—Cuesta á los suscritores unos 24 rs. escasoa, | 

sui coste en Francia es de 52. (Quedan ejemplares.)

BOLETIN D E ANUNCIO S.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar anuncios^ en núes- 

tras’ colnmnas sin menoscabo de los intereses de los suscritores, antes con notoria ventaja para ellos, resolvimos haca | 
desde principio de año nna reforma en las cubiertas que consintiera dar alguna más extensión al BOLP.TIN DE ANTOJOS, | 
de paso que proporcionara mayor lucimiento i  la plana primera, y dejara libre la última para asuntos de mayor intsres, 
llavundo á la cubierta el Boletín bibliográfico y las vacantes.

Asi tiene El Siglo desde este año ma plana más de lectnn.
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico los productos de su propiedad, los dne-1

ños de establecimientos de aguas minero.medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso paf® * I
tratamiento de las enrermedades, pueden ocupar la parte qne gasten en las cubiertas de este periódico, siempre q« 
los anuncios reúnan las siguientes condiciones: ser de erigen nacional elprodaota ií objeto qae haya de anunciarse,
yoner el annneio wti* profesional, y no contener cosa contraría á la moral ni á la decencia. _

Se admiteu los anuncios en la Administración, calle de la Magdalena, número 36, cuarto segundo de la izquiercUp
desde las nueve á las tres todos los dias no feriados.

AÑO

P E Í

I Agnado 
I Aloiiao I 
«rizo (I 

I Aabvr |] 
B«dia[I 
BrazTci 

I Cabc-llo
I Caito 1
, Callejo 
Campo I 

I Canduli 
CaereII 

, razíelo 
Corteja 
Creuz } 
Días B 
Erostai 
Fecrer

lEste peí 
IFarmaí 
I pininas

Ib  ‘pre

Ep. 1 I legand I todos I 
Ade:I Santa.

ei
Imprenta de José de Rojas, Tudescos, 34.
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